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LECCIÓN I

1. ANTECEDENTES HISTÓRICOS

1.1. DERECHO ASIRIO: Los asirios dictaron leyes escritas que especificaban la distribución de bienes de los esposos. En caso de muerte del marido, los hijos reciben todas las joyas y los adornos que el marido le haya regalado. Solo ante la ausencia de hijos, la mujer los toma para sí. Eran frecuentes los pactos sucesorios, convenidos en vida por heredero y causante. 

1.2. GRECIA: Las ciudades-estado griegas mantuvieron por mucho tiempo sus propios sistemas jurídicos, aunque coexistían con normas consuetudinarias basadas en la unidad de religión, el comercio y las guerras. Como los griegos fundaban su sociedad en la familia, y esta se estructuraba en base al culto, existía un marco de respeto a la propiedad privada aunque con ciertas limitaciones, que eran más fuertes en Esparta, donde el Estado distribuía la propiedad a determinadas familias y obligaba a las herederas ricas a casarse con hombres pobres. Prohibía además que una propiedad asignada a una familia fuese enajenada por venta o por testamento. 
1.3. ROMA

1.3.1. EVOLUCIÓN: Primitivamente, se creía que al morir un paters, el vínculo jurídico entre sus alieni iuris se disolvía. Con el poseedor bajaba al sepulcro todo lo que poseía. La personalidad muere.  Con el tiempo, se creó la idea de que la propiedad era del grupo familiar, que era presidido por un jefe, que sucedía a otro jefe. Así, se compara a la herencia primitiva como una transmisión de soberanía sobre el grupo agnaticio. El jefe o paters obtiene así la más absoluta libertad de testar. Instituía uno o varios herederos, atribuía el patrimonio a familiares y no familiares, y desheredaba a hijos. 

El testamento aparece en la Roma Primitiva como un negocio jurídico trascendental. Era deshonroso morir sin haber testado. Se trataba de una función primaria del paters el elegir a su sucesor como administrador de su patrimonio y líder del culto familiar. El testamento debía ajustarse a formalidades externas, frente a un comicio (órganos legislativos en la República), en pie de guerra, o per aes et libram. 

Poco a poco, la amplia libertad de testar y el formalismo exagerado perdieron rigor. Primero se impusieron restricciones formales, como la necesidad de desheredar nominalmente a herederos forzosos bajo pena de nulidad testamentaria y luego el derecho de legítima, que surge en los inicios del Imperio a través de una acción (querella inofficiosi testamenti) dada a herederos forzosos si no se les fue adjudicado al menos una carta parte del patrimonio. El derecho pretoriano innovó con testamentos privados y testamentos públicos ante funcionario municipal o judicial. 

En cuanto a la sucesión ab intestato, esta surgió en la Ley de las XII Tablas, que la reglaba según la familia agnaticia. 

El pretor otorgó la posesión de los bienes a herederos sin vocación hereditaria, como emancipados o cognados hasta 7º grado y al cónyuge unido en matrimonio sine manu. 

En el Derecho Imperial, se declara sucesibles a parientes unidos por consanguinidad, hasta que Justiniano sistematiza la sucesión ab intestato en base a vínculos cognaticios. 

1.3.2. EL TESTAMENTO ROMANO DE LA MONARQUÍA A LA REPÚBLICA

1.3.2.1. Testamentum Calatis Comitiis: Se expresa la voluntad frente a los comicios, centuriados o curiados, reunidos bajo la presidencia del Pontifex Maximus. El testador públicamente designaba a sus herederos y el destino de sus bienes. 
1.3.2.2. Testamentum in Procinctu: Se emitía la declaración de voluntad antes de entrar en el combate, ya en orden de batalla en presencia de camaradas que sólo intervenían como testigos. Además de prescindir de la forma, los soldados no se preocupaban de la legítima. 

Se debate actualmente el papel del pueblo en estas clases de testamento. Algunos señalan que servían de testigos, pues el testamento tiene requerimiento testifical y el pontífice carecía del ius agendi cum populo (derecho de dirigirse al pueblo). 

1.3.2.3. Testamentum per aes et libram: El testador vendía su patrimonio ante cinco testigos y un libripens a un amigo (familiae emptor), que se obligaba a ejecutar las liberalidades que el testador le encargara, siendo esta obligación moral, por lo que los beneficiarios quedaban a merced de la buena fe del emptor, sin acción. El emptor se comprometía a custodiar su familia y fortuna, golpeando con el as de la balanza y dándole al testador, como simulación de pago, una única moneda. El testador, teniendo las tablas, las entregaba al emptor. Esta forma de testamento podía ser oral o escrita, cuando las tablas se cerraban con una cinta con los siete sellos. 
1.3.2.4. Reformas pretorianas: Por las formalidades del testamento civil y las frecuentes nulidades de testamentos por incumplimiento de las mismas, el pretor introdujo la bonorum possessio secundum tabulas al que presentara un acto munido del sello de 7 testigos, con tal que el testador fuese todavía ciudadano y sui iuris al momento de morir. 

1.3.3. TESTAMENTO EN LA ÉPOCA DE JUSTINIANO

1.3.3.1. Testamentum apud acta conditum: El testador declaraba públicamente su voluntad ante la autoridad judicial o municipal, que hacía labrar un acta en que se expresaba lo manifestado por el testador. 
1.3.3.2. Testamentum principi oblatum: El testador redactaba por escrito su testamento y se lo entregaba al emperador para que lo custodiara. 

1.3.3.3. Testamento privado escrito: Podía ser allógrafo, cuando el testador presenta el acta a los testigos, declarando que contiene sus últimas disposiciones, firmando él frente a los siete testigos. Los testigos firman en el interior y ponen un sello en el exterior, sea el propio, o el de otra persona. 

También existía el testamento ológrafo, que contenía la declaración de haber sido escrito de puño y letra del testador. Exigía la firma de los testigos en el extremo dando fe de existencia y autenticidad. Si no quiere que los testigos sepan el contenido del testamento, debe cerrarlo y pedir que se firme en la parte exterior con su sello. 

1.3.3.4. Testamento privado oral: Debe pronunciar el testador su voluntad ante siete testigos a la vista con unidad de contexto, voz alta e inteligible y en idioma conocido. 

1.3.3.5. Formas extraordinarias: El ciego debía declarar su voluntad, y un suscriptor, actuando como octavo testigo, debe consignarlas por escrito y fijar su firma en el acta con los demás testigos. 

Cuando el testador padece de una enfermedad contagiosa, los testigos pueden firmarlo juntos pero separadamente del testador. 

Cuando un ascendente instituye herederos a sus hijos, sin llamar a otra persona a la sucesión, basta que escriba la fecha, el nombre de hijos instituidos y la parte dada a cada uno. Esto se conoce como testamentum parentum inter liberos. 

Se mantiene en la época justinianea el testamento in procinctu. 

1.3.4. SUJETOS EN EL TESTAMENTO

1.3.4.1. CAPACIDAD: Podía testar el ciudadano romano púber (mayor de 25 años o desde 18 años con venia del Príncipe) y sui iuris (jefe de familia) con capacidad intelectual y física de manifestar su voluntad. Para ser instituido heredero, se requería que la persona disfrute del commercium (aptitud para realizar actos de comercio). 

1.3.4.2. INSTITUCIÓN DE HEREDERO BAJO CONDICIÓN, TÉRMINO Y CARGO: Un heredero puede instituirse pura y simplemente bajo condición, a término, con ciertos cargos. La condición suspensiva demora los efectos jurídicos hasta su producción. 

La condición resolutoria y el término cierto se reputan no escritos, y la institución produce sus efectos como si fuera pura y simple. 

Cuando un heredero es instituido con ciertos cargos, debe naturalmente ejecutarlos, salvo que hayan sido establecidos únicamente en su interés. 

1.3.5. SUCESIÓN AB INTESTATO: La sucesión ab intestato sólo se practica cuando el testamento no haya sido hecho de manera válida o haya resultado nulo (ruptum o irritum), o no haya sido aceptado por herederos instituidos. La ley determina quién será el sucesor. Debe mencionarse que en la sucesión testamentaria, de no distribuirse todos los bienes, estos deben acrecentar el patrimonio de los herederos ya instituidos, y no someterse al procedimiento de la sucesión intestada. 

1.3.5.1. Orden de la Ley de las XII Tablas:

-Herederos suyos (sui heredes): hijos, hijas, nietos y nietas por línea del varón y otros descendientes, si se encuentran bajo la potestad del difunto al tiempo de morir. Para que el nieto o la nieta sean herederos, el padre debe dejar de ser heredero en la vida del abuelo, por haber muerto o salido de la patria potestad del abuelo, en proporción de lo que le habría correspondido al padre. 

-Agnado más próximo: parientes civiles más próximos por línea masculina. Éstos se dividían la herencia per cápita si todos tenían el mismo grado. 

-Gentiles: grupo de parientes alejados pero pertenecientes a la misma gens. La gens perdió vigencia en los primeros tiempos del Imperio, por lo que este tipo de sucesión cayó en desuso. 

1.3.5.2. Según el Edicto del Pretor

-Bonorum possessio unde liberi: El pretor llamaba a los sui heredes y a los descendientes que habían salido de la potestad del causante (tanto hijos naturales como dados en adopción y emancipados por el padre adoptivo). No entraban aquí los adoptados por el causante. 

-Bonorum possessio unde legitimi: En este orden están quienes al solicitar la bonorum possessio eran llamados a la sucesión por el derecho civil. 

-Bonorum possessio unde cognati: A falta del segundo orden sucesorio, se llamaba a suceder a los cognados o parientes de sangre más próximos. La vocación hereditaria llegaba hasta el 6º grado (hijos de primos hermanos entre sí) y en la herencia de un sobrinus (hijo de un primo) hasta el hijo o hija del otro sobrinus, que está en séptimo grado. Los más próximos excluían a los más remotos y los de igual grado se repartían la herencia per cápita. El parentesco por consaguinidad podía derivar de la madre o del padre. El parentesco adoptivo era equiparado al consanguíneo. 

-Bonorum possessio unde vir et uxor: En último lugar el pretor se confería al cónyuge supérstite, a diferencia del derecho civil en donde solo la viuda podía heredar, y como hija del fallecido. 

1.3.5.3. EN EL DERECHO JUSTINIANEO

-Descendientes sin distinción de sexo, nacidos de un hijo/a, sui iuris o bajo potestad per cápita. Si uno de ellos murió, se reparte a los nietos en reemplazo de padre o madre, por estirpes. 

-Ascendientes, hermanos y hermanas carnales y sus descendientes en primer grado (sobrinos/as carnales). Si sólo hay ascendentes, el más próximo excluye a los demás, si son varios y misma línea, per capita. Si ascendientes son de diversas líneas, mitad se adjudica a ascendientes paternos y mitad a los maternos. Si concurren ascendientes y hermanos/as carnales, la partición se hace por cabezas. Si concurren ascendientes, hermanos carnales o sobrinos (hijos de hermanos fallecidos), los sobrinos tienen derecho sobre la parte que le correspondía a su padre o madre. Si el difunto deja sólo hermanos o hermanas carnales, la división se hace por cabezas. 

-Hermanos y hermanas de padre (consanguíneos) o madre (uterinos) y sus hijos. La partición entre ellos era por ramas, con exclusión de los demás colaterales. 

-Parientes que no sean hermanos o sobrinos del difunto. El más próximo excluye a los demás, y si hay varios en mismo grado, se divide per cápita. 

1.4. DERECHO GERMÁNICO

Se desconocía la sucesión testamentaria. Al individuo a quien se le acordaba una porción de tierra, se le reconocía el derecho de disponer de ella, aunque con restricciones de naturaleza tuitiva con relación a la familia. El titulo de heredero solo podía ser usado por los hijos o los parientes y nunca por un extraño. No conocían el derecho de representación. Los hijos y sus descendientes formaban la primera línea sucesoria. Los varones tenían mayor derecho que las mujeres. De no haber descendientes, sucedían los ascendientes y si estos no habían, heredaban los hermanos. A falta de hermanos, sucedían los colaterales. 

La influencia romano hizo que aceptasen el testamento, y admitiesen al patrimonio del causante como una masa independiente de la persona del heredero, a liquidar por sus propios medios. De esta manera, se sucede en los bienes, pero no en las deudas. 

1.5. DERECHO FRANCÉS

1.5.1. REVOLUCIÓN FRANCESA: El Régimen Sucesorio en la Revolución Francesa implicaba  la distribución de la tierra y debía estar situada dentro de su nueva visión de la propiedad. La propiedad debería ser accesible a todos los individuos, sin distinciones. Se establece, en el primer proyecto de Código Civil, la igualdad total y absoluta de los descendientes. Al restringir el poder absoluto de los padres sobre la familia, también se les quita la potestad de testar a su antojo. Los legados deben ser hechos conforme a la ley, con división igualitaria de los bienes entre los descendientes. Los hijos naturales, son incluidos en la herencia, si están reconocidos dentro del período matrimonial o antes. Los hijos ilegítimos tienen los mismos derechos sucesorios que los legítimos. 

En 1793, queda definitivamente establecido este derecho igualitario. El testamento queda prácticamente prohibido. Los principios jurídicos y filosóficos de la Revolución eran que el derecho de propiedad y de testar eran creaciones sociales, y no derechos naturales. Para conjugar la libertad de disponer, como derecho natural, con la igualdad de derecho de los hijos, debe llegarse a un término equidistante: entonces, se dejó al padre la libre disponibilidad de un 10% de los bienes para disponerlo a su antojo. En 1800, este porcentaje se incrementó al 25% y disminuyo de acuerdo a la cantidad de hijos que se dejen como herederos. La Revolución Francesa también instala un impuesto a las sucesiones, que en su inicio fue un 1% de la valuación de los bienes, pero luego fue subiendo hasta llegar a un 40% en 1920, y después bajó al 15%. 

1.5.2. NAPOLEÓN: En el Régimen Sucesorio Napoleónico, se mantiene la igualdad del derecho sucesorio para todos los hijos por igual, pero con variantes. Al perder todos los derechos de ciudadanía -muerte civil-, la persona perdía también sus bienes y debía legarlos. En su artículo 723 decía: "La ley regula el orden de suceder entre los herederos legítimos; luego, a los hijos naturales; si no hubiera, al cónyuge sobreviviente, y en su defecto, los bienes pasarán a manos de la República". Las sucesiones se defieren a los hijos y descendientes del difunto, y a sus ascendientes y parientes colaterales, en el orden que sigue. El artículo 733 explicaba que: "Todas las sucesiones a los ascendientes o parientes colaterales, se dividen en dos partes iguales: una para la línea paterna y otra para la materna". Luego establece las líneas directas y colaterales: en línea directa se cuentan los grados de ascendencia entre las personas: los hijos y padres en primer grado, los abuelos y nietos en segundo. En línea colateral, (los que descienden de un autor común), los hermanos son de segundo grado, los tíos y sobrinos, de 3º, los primos hermanos de 4º, etc.

1.6. DERECHO ESPAÑOL

1.6.1. ALTA EDAD MEDIA: Como lo expresa Tau Anzoátegui: “El concepto de sucesión en la época altomedieval tenía en España un uso más restringido que en la actualidad, pues sólo se refería a la “sucesión legítima” y no comprendía los actos de disposición voluntaria”. García Gallo expresa que para este período: “En la sucesión familiar no había propiamente una transmisión de bienes como en el testamento romano, si no tan sólo un cambio de titularidad. El heredero era considerado como tal aún durante la vida del titular de los bienes y tenía al menos un verdadero derecho potencial que se concretaba a la muerte del propietario si éste no disponía de los bienes”. Este sistema era aplicado para los bienes domésticos, pero existió otra categoría de bienes denominada de abolengo, comprendida por inmuebles que habían sido recibidos a su vez mediante sucesión, respecto de los cuales existían un origen del bien y también un destino familiar para los mismos; nos encontraríamos frente a un tipo de vinculación o afectación muy característica de la Baja Edad Media, que propendería al estado de indivisión de la propiedad, a fin de impedir una perjudicial división de la tierra dedicada a tareas agrícolas. 

Como la tierra era considerada la parte más característica de la sucesión, traducida a la lengua romance, el sinónimo de la misma terminó siendo heredad. Como lo señala Tau Anzoátegui: “Tampoco la sucesión familiar era absoluta, pues permitía al titular disponer libremente de una cuota de su patrimonio...”, refiriéndose a los bienes ganados o adquiridos por vía distinta de la sucesoria, llamado también bienes de ganancia, aunque es preciso señalarse que cierta parte debía reservarse para los herederos legítimos. En consecuencia, si como se ha dicho, el haber del difunto lo integraban bienes que tenía una diferente condición jurídica, la sucesión no se defería exclusivamente en forma unitaria atendiendo a la circunstancia de constituir un solo patrimonio, sino que se tenía en cuenta la condición que tenía cada uno de esos bienes. También en la época se conoció el prestimonio, conformado por bienes respecto de los cuales el poseedor ejercía solamente un derecho de usufructo, pero no de propiedad, y es de destacar que dichos bienes seguían un orden sucesorio distinto, que dependía de la concesión señorial, a los efectos de proceder a su transmisión a hijos y descendientes. 

1.6.2. SIGLOS XII-XV: Producto del proceso de reconquista en España, los reinos cristianos lograron recuperar bastas tierras, a costa del invasor árabe y con ello, desterrar el rico y complejo derecho musulmán. Paralelamente, estos reinos sintieron la influencia del derecho romano justinianeo, al igual que de la iglesia. Se producen modificaciones en el plano netamente jurídico y en particular en el derecho sucesorio aparecen figuras nuevas como “el mayorazgo”. Es de destacarse que producto de la influencia del derecho romano, se volvió a una concepción más individualista que modificaría el patrimonio familiar. Renace el dominium clásico romano, con todos sus atributos: uso, disfrute, tenencia, posesión y enajenación de las cosas, “según Dios o según Fuero”, y perdió su significación sucesoria la distinción entre bienes de abolengo y adquiridos. La práctica del testamento volvió al ruedo, e incluso en la Partida Sexta, dedicada íntegramente al derecho sucesorio, toda la materia se refería al testamento. La sucesión era o bien por testamento o ab intestato. Si el hombre moría sin testamento, las Partidas establecían por herederos a sus parientes, de acuerdo a los tres grados o líneas que distinguían: la de los descendientes legítimos, la de los ascendientes y la transversal o colateral. La primera línea excluía a las restantes. En cambio, a falta de descendientes la herencia era dividida por cabezas, entre padres o abuelos y hermanos. De no existir ascendientes, correspondía a los hermanos y en defecto de éstos era llamado a la herencia “el pariente que fuere hallado que es más cercano del difunto hasta en el décimo grado. Posteriormente se redujo al cuarto grado este orden sucesorio. 

1.7. DERECHO INDIANO: Al derecho vigente en la metrópolis española, fue necesario incorporar nuevas disposiciones para reglar la vida en las comunidades, a medida que las circunstancias exigían. Así, fueron despachadas cédulas, providencias y órdenes que debían aplicarse en estas regiones. Carlos II dispuso que tales normas fuesen reunidas en un cuerpo orgánico, y de ese modo apareció la Recopilación de Leyes de los Reinos de las Indias en 1680. El Derecho Indiano, en lo que se refiere al régimen hereditario, recepta la legislación española con dos claras innovaciones: 1) la referente a los indios sujetos a encomiendas, y 2) a la creación de los jueces de bienes de difuntos.En cuanto a lo primero, varias cédulas reales regulan el derecho de sucesión en los indios a la muerte del encomendero. Mediante la Real Provisión de 1536, se dispuso que a la muerte de un encomendero se debía hacer merced a esa misma encomienda al mayor de los hijos legítimos, con cargo de que hasta que tenga edad para armarse, pague a un escudero para cumplir con el deber con que su padre era obligado, y en tal sentido, y si el difunto no tuviera hijos la encomienda debía darse a la viuda. 
También se consagró el derecho de representación en el derecho de sucesión en los indios. En cuanto a lo segundo, por Cédula Real en 1550, Carlos V ordenó que los virreyes y presidentes de las audiencias en las Indias nombren oidores, jueces de bienes de difuntos, encargados de las pertenencias dejadas a su fallecimiento de sus súbditos. Las funciones de los jueces de bienes de difuntos eran varias, como vender esos bienes, percibir los créditos, pagar las deudas, y el residuo remitir a la Casa de Contratación de Sevilla. 

1.8. DERECHO PATRIO: Al advenir la independencia, continuaron vigentes en el país las leyes españolas. En 1842, se dictó el Estatuto Provisorio de Justicia, la primera ley orgánica de los tribunales del país. Dicho estatuto consta de diez capítulos con 83 artículos y entre sus disposiciones se destacan la creación de los órganos judiciales y la derogación de las Leyes de Indias, por ser “incompatibles con nuestra existencia política, libre e independiente”. Después de promulgada la Constitución de 1870, se consideró necesaria la reforma de la legislación vigente, pues, seguía rigiendo la española, especialmente las Leyes de Partidas. Para ello, por Ley del 31 de Mayo de 1875, se nombró una comisión encargada de la redacción de un Código Civil, integrada por los doctores Facundo Machaín y Benjamín Aceval y los señores José Segundo Decoud, José Falcón y Carlos Loizaga, la cual no cumplió con su cometido. 


En 1876, se decidió la adopción del Código Civil argentino de 1869. 


El Código, elaborado por Vélez Sársfield, refleja la influencia del derecho continental y de los principios liberales del siglo XVII, siendo sus principales fuentes el Código Civil de Chile (Código de Bello), el Código de Napoleón y sus comentaristas, la legislación española vigente hasta ese momento en la Argentina, el derecho romano (en especial a través de la obra de Savigny), el derecho canónico, el Esboço de um Código Civil para o Brasil de Teixeira de Freitas y diversos códigos que habían sido promulgados por influencia del movimiento codificador de la época. 


El código reposaba sobre cuatro principios básicos: 1) la unidad del patrimonio, 2) la división igual, 3) la herencia forzosa, 4) el carácter de heredero. 


El Código Civil establecía que en las sucesiones ab-intestato la legítima correspondía a los descendientes legítimos del difunto, a la esposa y a los parientes hasta el sexto grado inclusive y conforme a las reglas establecidas por este Código. El principio del linaje, es el elegido -una vez más, siguiendo la tradición castellana-, que daba preeminencia a la parentela y establecía que el pariente más próximo excluía al más lejano. Este principio se reforzaba con el hecho que la nuera sin hijos sólo tenía derecho a un cuarto de los bienes que le hubieran correspondido al marido luego de la muerte de sus padres. 


Finalmente, por Decreto Ley N° 200, del 2 de Julio de 1959, se creó la Comisión Nacional de Codificación, “con el objeto de proyectar la reforma legislativa en el orden civil, comercial, criminal, rural, minero, procesal, laboral, militar y sanitario”, como reza su artículo 1. 

2. FUENTES PRINCIPALES DEL LIBRO V: La Comisión Nacional de Codificación consideró como fuente principal el anteproyecto elaborado por el Prof. Luís De Gasperi, que fue confeccionado en el lapso de 3 años y publicado en 1964. El anteproyecto contenía 3.597 artículos acompañados de notas. La comisión trasegó 2.250 artículos del anteproyecto, aunque con muchas modificaciones. El Código de Vélez Sársfield, que estuvo en vigencia en el Paraguay es otra de las fuentes principales del Código Civil paraguayo. La Comisión Nacional de Codificación incorporó 138 artículos de dicho Código, que no habían sido tenidos en cuenta por el anteproyecto de De Gásperi. El Código Civil paraguayo sigue el mismo esquema que el de Vélez, apartándose de las modernas técnicas que dividen los códigos en una parte general y otra especial, con 2.815 artículos divididos en un título preliminar y cinco libros, que a su vez se subdividen en títulos, capítulos y secciones. El Libro V habla de sucesiones. Se incorpora el beneficio de inventario como regla, y la aceptación pura y simple como excepción. Se reduce del sexto al cuarto grado de parentesco para los herederos forzosos, entre otras mejoras en comparación con el Código de Vélez. 
3. SUJETOS

3.1. AUTOR O CAUSANTE: Es la persona fallecida de cuya sucesión se trata; se le llama indistintamente causante de la sucesión o de cujus. 

3.2. HEREDERO O SUCESOR UNIVERSAL: Es la persona física o jurídica a quien se transmite la herencia, todos los bienes, incluidos derechos y obligaciones. Puede ser: 

3.2.1. LEGÍTIMO: Denominado también ab-intestato, es la persona física que recibe su vocación hereditaria directamente por imperio de la ley.

(La palabra vocación representa una forma anticuada en castellano de su sinónimo llamamiento, pero es de uso frecuente en el lenguaje forense referida a la herencia).

3.2.2. INSTITUIDO: Es aquél llamado a la sucesión por la voluntad del causante, hecho en testamento válido. 

3.3. LEGATARIO: Es el que fuera nombrado por el causante de la sucesión, igualmente en testamento válido, pero sobre bienes ciertos y determinados.El heredero es un sucesor universal, porque recibe el patrimonio que es una universalidad, cuando concurrieren varios, cada uno es también un heredero universal, aún cuando no tome sino una parte proporcional de ese patrimonio. En cambio, si se dona por testamento un objeto particular, se esta ante un legatario. 

4. CLASES DE SUCESIÓN

4.1. SUCESIÓN TESTAMENTARIA: Deviene de la voluntad del testador, manifestada en un testamento valido, en los límites legales de la libertad de disponer de los propios bienes que por derecho se confiere a toda persona capaz. 

Las formas ordinarias de testar son: el testamento ológrafo, el testamento por acto publico y el testamento cerrado, todos con la misma eficacia jurídica. Puede testarse en una u otra forma ordinaria, siempre que se poseyese las cualidades físicas e intelectuales requeridas en cada caso. 

4.2. SUCESIÓN INTESTADA: Es la asignación legal de derechos hereditarios, causada por la muerte física de las personas, o por la ausencia  con presunción de fallecimiento. 

5. PRINCIPIOS

5.1. DECLARATIVO: Desde la muerte del causante, sus herederos le suceden en los derechos efectivos y en los eventuales. El principio declarativo establece que desde la muerte de una persona se transmite la propiedad de los bienes y derechos que constituyen la herencia a aquellos que deben recibirla. El principio está consagrado en el artículo 2443 del Código Civil. 

Desde la muerte del causante todos sus herederos – descendientes, ascendientes, matrimoniales o extramatrimoniales, el cónyuge, los colaterales, así como los instituidos por testamento – son propietarios y poseedores de pleno derecho de los bienes hereditarios, sin intervención alguna de los jueces. Tampoco se exige la tradición de los bienes que componen la herencia. 

En el régimen sucesorio el heredero entra en la posesión de los bienes del causante sin tener sobre ellos poder físico alguno. Solo por la partición, cada heredero será propietario y poseedor de bienes concretamente individualizados. 

El efecto declarativo de la transmisión sucesoria tiene lugar hasta el momento de la partición; pero ésta tiene efecto traslativo o atributivo, de acuerdo con lo dispuesto por el artículo 2563 del Código Civil. 

5.2. UNIDAD Y PLURALIDAD
5.2.1. SISTEMA DE UNIDAD: Según este, una sola ley debe regir la transmisión sucesoria por causa de muerte. Esa única ley puede ser la de nacionalidad o del último domicilio. 
5.2.2. SISTEMA DE PLURALIDAD: A cada bien singularmente considerado debe aplicarse la ley de su situación, de modo que su transmisión mortis causa operara conforme a esa ley. Y si existen bienes situados en diversos países, es decir, sometidos a diversas leyes existirán consiguientemente tantos juicios sucesorios como países en que hay bienes. 

5.3.3. SISTEMA MIXTO: Los inmuebles del causante quedan siempre regidos por la ley de situación. 

5.3. EL HEREDERO MÁS PRÓXIMO EXCLUYE AL DE GRADO POSTERIOR

La ley, al regular la sucesión ab intestato, defiere la herencia en consideración al parentesco, la cual puede ser establecida por la calidad de la línea y por la prioridad del grado. Así en la línea descendente predomina sobre la ascendente, aún cuando en esta última se encontraren parientes más próximos en grado. La sucesión intestada se rige por los siguientes principios generales: 

5.3.1. LA SUCESIÓN SE DEFIERE POR ÓRDENES: El Código organiza órdenes de llamamiento a determinados herederos que pueden ser de distintas clases: descendientes, ascendientes, colaterales. 

5.3.2. LOS ÓRDENES SON EXCLUYENTES: Un orden excluye a otro, con la excepción respecto al cónyuge, que constituye un orden muy especial, que concurre con los herederos más próximos y desplaza a los lejanos, y que nunca carece de participación en la herencia, salvo cuando concurre con ascendientes o descendientes legítimos en lo que respecta a la porción ganancial del causante. 

5.3.3. SE HEREDA EN CADA ORDEN SEGÚN EL GRADO DE PARENTESCO: Cuando varios herederos pertenecen a un orden determinado (ascendiente, descendiente o colateral), la prelación se establece en razón de la proximidad del grado. 

5.4. UNIVERSALIDAD: El artículo 2444 del Código Civil, establece: “La sucesión a titulo universal es la que tiene por objeto un todo ideal, sin consideración a su contenido especial, ni a los objetos de esos derechos. La herencia comprende todos los bienes, así como los derechos y obligaciones del causante que no se hubieren extinguido por su fallecimiento”. La masa hereditaria, dice el Código Civil en su artículo 2532, se forma por la unión de cosas existentes, créditos de la sucesión, tanto contra extraños como contra los herederos y de los que cada uno de estos deba colacionar. Esto, debido a que el sucesor recibe el patrimonio del causante. 
5.5. NO SE TIENE EN CUENTA EL ORIGEN DE LOS BIENES, SALVO EXCEPCIONES PREVISTAS

El artículo 3547 del Código Civil argentino dispone en las sucesiones no se atiende el origen de los bienes que componen la herencia. De Gásperi, al comentar esta disposición, señala que con esa cláusula se estatuye que dejando el difunto bienes habidos por la línea materna y paterna, su asignación a los herederos no se hará en consideración a tal circunstancia; de suerte que los primeros sean deferidos a los parientes de la madre y los segundos a los consanguíneos por la línea paterna, conforme a la máxima “paterna paternis, materna maternis”, que fuera una norma de origen consuetudinario por la que los bienes de una persona fallecida retornaban al momento de la sucesión a su familia de sangre. En el régimen hereditario del Código Civil paraguayo, en principio, no se tiene en cuenta el origen de los bienes, pero existen importantes excepciones, tales como las siguientes: 

1.
El artículo 2589, que establece: “El derecho hereditario del cónyuge supértiste sobre los bienes propios del causante será:

a) igual al que corresponda a cada uno de los hijos del autor que concurran con él;

b) la tercera parte de la herencia si concurren con él los padres del causante, y la mitad, si sólo quedare uno de ellos;

c) la mitad, si fallecidos los dos suegros, concurrieren otros ascendientes; y

d) la totalidad, si no existieren descendientes ni ascendientes”.

2.
El artículo 2588, que señala: “El cónyuge que concurra con ascendiente o descendientes, no tendrá parte a título de herencia en los bienes gananciales que hubieren correspondido al causante”.

3.
El artículo 2590, que dice: “El cónyuge sobreviviente, cuando concurriere con ascendientes extramatrimoniales, tendrá derecho a una cuarta parte sobre el haber líquido hereditario de gananciales. Este beneficio no existe cuando el cónyuge concurre con ascendientes matrimoniales”. 

4.
El artículo 2594, que expresa: “Si la adopción fuese plena, el adoptante hereda al adoptado, excluyendo a los padres de sangre, con excepción de los bienes que el causante hubiere recibido por actos de liberalidad de sus parientes de sangre. Sobre estos bienes hereda el padre de sangre, con exclusión del adoptante”. 


Como se ve en los tres primeros casos, se tiene en cuenta si los bienes son propios o gananciales, para determinar la herencia de los sucesores; en tanto que en el ultimo caso, se tiene en cuenta, cuando el autor de la sucesión es un adoptado, si los bienes los recibió o no de sus parientes de sangre para determinar a quien corresponde esa parte de la herencia. 


Muchos de estos artículos fueron modificados con el retorno de la democracia, pero su valor como referencia histórica persiste. El artículo 2491 del Código, que también hacia distinción entre bienes propios y gananciales, ha sido modificado por la Ley 204 del 2 de julio de 1993. 


Con esta reforma los hijos y descendientes matrimoniales y extramatrimoniales tienen idénticos derechos hereditarios, tanto en los bienes propios como gananciales del causante.

5.6. LO ACCESORIO SIGUE A LO PRINCIPAL: El principio romano “accesorium sequitur principale” establece que lo accesorio depende de lo principal y sigue la suerte de éste. El artículo 1887 señala que son cosas principales las que pueden existir por sí mismas; mientras que el siguiente artículo define a las cosas accesorias como aquéllas cuya existencia y naturaleza son determinadas por otra cosa, de la cual dependen o a la cual están adheridas. 
Las cosas accesorias están destinadas al servicio de la principal, sin ser absorbidas por ella, y contribuyen para facilitar su función. Por esta razón, lo accesorio sigue el destino de la cosa principal. 


Se debe distinguir lo accesorio de lo que es “parte”, cuando que ésta integra la cosa y contribuye de modo necesario a su consumatio, mientras que lo accesorio sólo contribuye de manera accidental. 

6. DERECHO SUCESORIO. DEFINICIÓN


El derecho sucesorio es el conjunto de normas que regula, no sólo el destino del patrimonio de una persona tras su muerte, sino también las nuevas relaciones jurídicas que nacen como consecuencia de dicho fallecimiento. 


El derecho sucesorio regula la sucesión mortis causa, que puede entenderse como la transmisión de los derechos activos y pasivos que componen la herencia de una persona muerta, a la persona que le sobrevive, a la cual la ley o el testador llama para recibirla. 
LECCION II

Apertura de la Sucesión
Según nuestro Código Civil Paraguayo la transmisión hereditaria se produce en el instante de la muerte del autor de la sucesión, aunque el heredero sea incapaz o ignore que la herencia se le ha diferido. En concordancia, el Código Civil Argentino expresa “La muerte, la apertura y la transmisión de la herencia, se causan en el mismo instante. No hay entre ellas el mínimo intervalo de tiempo; son indivisibles”.


Como la ley no quiere que la herencia quede vacante, estatuye que la transmisión se opera en el momento de la muerte; pero como tampoco impone la aceptación, condiciona esa transmisión a que sea aceptada. De donde se concluye que, pese a haberse apartado en esta materia del sistema romano-en el quela transmisión se operaba recién con la aceptación-, se ha llegado a soluciones prácticas similares.

“La sucesión se abre por la defunción del de cujus en el instante mismo de esa defunción”, enseña Josserand y agrega, “Es, pues, muy importante conocer ese instante: la determinación de los herederos puede depender de ella, lo mismo que su capacidad; en ese momento  también comienza entre ellos la indivisión de la herencia y cesa la prohibición de los pactos sobre herencia futura, puesto que en adelante, la sucesión es actual. El momento de la defunción debe hallarse en el acta de defunción”.


“La apertura de la sucesión ocurre en el momento que se produce la transmisión hereditaria”, dice Prayones,  ese momento es el del fallecimiento del causante.
Efectos de la Apertura de la Sucesión.
1. Se determina las personas llamadas a suceder. 
Art.28.- La persona física tiene capacidad de derecho desde su concepción para adquirir bienes por donación, herencia o legado. La irrevocabilidad de la adquisición está subordinada a la condición de que nazca con vida, aunque fuere por instantes después de estar separada del seno materno.
Art.2445.-Toda persona es capaz de suceder salvo lo dispuesto por este Código
2. Se transmiten la propiedad de los bienes y derechos que constituyen la herencia.
3. Desde la muerte del causante, sus herederos le suceden en los derechos efectivos y en los eventuales, son poseedores de lo que  su autor poseía aun antes de ejercer efectivamente el derecho sobre las cosas hereditarias, el heredero que sobrevive un solo instante al causante transmite la herencia a sus propios heredero.
4. Se produce lo que en derecho se llama indivisión de la herencia. 
5. Fija la ley aplicable a las transmisiones sucesorias. Art. 25 y 2447.

Art.2447.- El derecho hereditario se rige por la ley del domicilio del causante al tiempo de su fallecimiento, sean nacionales o extranjeros su sucesores. Los inmuebles situados en el país se regirán exclusivamente por las leyes de la República.
6. Se establece la jurisdicción del Juez de la sucesión a tenor de lo dispuesto en el Art. 2516.
La  Indivisión de la Herencia
Cuando existe pluralidad de herederos, sean legítimos o testamentarios o, los bienes dejados por el causante, desde el momento de su deceso, hasta el de la partición, se encuentran en una situación especial que se denomina estado de indivisión, o de comunidad hereditaria, la que constituye una universalidad jurídica.

Puede ocurrir que, al fallecer el causante, quede un solo heredero; en tal caso éste será dueño de todos los bienes, desde el instante del fallecimiento, y cargará con todas las deudas. pero puede también que haya varios. cuando ello ocurre, los bienes pertenecen a ningún heredero en particular, sino a todos en común, de manera que no podrán alegar derecho a ningún bien determinado, sino a partes o porciones ideales de ellos. he aquí lo que se conoce como comunidad hereditaria, comunidad no querida por los participantes, sino forzada por las circunstancias y cuyo término natural es la partición.

Cuando se inicia:
 Art. 2516. "Cuando dos o más personas fueren simultáneamente llamadas a la herencia, la masa pertenecerá en común a todas ellas".

Cuando concluye:
Art. 2516. "Hasta que se verifique la partición".

¿Quienes son capaces de Suceder?
La capacidad para suceder es la de ser legalmente hábil para recibir la herencia dejada por el causante, es la aptitud para ser sujeto pasivo de una transmisión mortis causa 
           Según Zannoni, la capacidad para suceder a título universal o mortis causa puede ser definida como la aptitud para ser titular de los derechos activos y pasivos que contiene la herencia a cuya adquisición se es llamado en el todo, en una parte alícuota o en un objeto determinado, en carácter de heredero legatario, se han eliminado algunas incapacidades del pasado, como la de los esclavos, las que surgían de la muerte civil, de la profesión religiosa, la de los extranjeros.

También tienen capacidad para recibir por testamento las personas jurídicas y aun las inexistentes cuando se lega para su creación. Toda persona física o jurídica que existiere en el momento de la muerte del testador podrá recibir bienes por testamento, los que solo estén concebidos podrán adquirirlos también a condición de que nazcan con vida, el testador puede dejar legados con el fin de crear fundaciones o asociaciones.

La persona física tiene capacidad de derecho desde su concepción para adquirir bienes por donación, herencia o legado, la irrevocabilidad de la adquisición está subordinada a la condición de que nazca con vida aunque fuere  por instantes después de estar separado del seno materno.

Las personas jurídicas poseen para los fines de su institución la misma capacidad de derecho que las personas físicas para adquirir bienes o contraer obligaciones por intermedio de los órganos establecidos en sus estatutos, la capacidad para suceder debe existir al tiempo de la muerte del acusante. Se puede instituir heredero a alguien que aunque no este concebido en ese momento lo esté al momento de la muerte del testador, se exige la capacidad en el momento de la muerte del acusante que coincide con el instante de la apertura de la sucesión.
Incapacidad para Heredar

La incapacidad en el derecho sucesorio es el impedimento legal de recoger la herencia por parte del llamado a la sucesión sea por la ley o por el testador, la ley priva a estos casos

1. Al cónyuge supérstite que contrajo nupcias in extremis con el causante, fallecido de la mismo enfermedad que padecía al tiempo de su matrimonio dentro de los treinta días siguientes.

2. El cónyuge supérstite que habiendo dado causa al divorcio estuviese al tiempo de la apertura de la sucesión divorciado por sentencia del juez competente.

3. El del cónyuge superviviente que al tiempo de la apertura de la sucesión estuviese de hecho separado del causante sin voluntad del unirse con él. 

En nuestro CC la sucesión entre los esposos no tendrá lugar:

a. Cuando hallándose enfermo uno de los cónyuges al celebrarse el matrimonio muriese de esa enfermedad dentro  de los treinta días siguientes, salvo que el matrimonio se hubiese celebrado para regularizar una unión de hecho haya o no hijos.

b. Si se hallaren separados por sentencia judicial respecto del que hubiera dado causa para ello

c. Si lo estuvieran por mutuo consentimiento o de hecho sin voluntad de unirse el art.19 de la ley de divorcio vincular extingue la vocación recíproca de los divorciados.

Incapacidades Relativas
Toda incapacidad de derecho proviene de  la ley y es relativa, los tutores no pueden recibir beneficio alguno en virtud del testamento de los incapaces que fallecieren bajo su guarda y aun después de haber esta cesado si no se aprobasen las cuentas de su administración para que esta disposición cobre vigencia es necesario que el menor haya testado después de cumplir los 18 años.

El marido de la viuda que se haya vuelto a casar y que conserva la patria potestad de sus hijos del anterior matrimonio es incapaz de recibir liberalidades por el testamento de los hijos de ella.

El escribano o el oficial público en su caso, los testigos que hayan intervenido en el testamento, los intérpretes y los cónyuges de cualquiera de ellos o sus parientes dentro del cuarto grado no aprovecharán de lo que en el testamento se dispusiere a su favor, serán nulos los legados hechos en testamentos marítimos a los oficiales del buque si no fueran parientes del testador. Son incapaces de suceder y recibir legados los confesores del testador en su última enfermedad, sus parientes dentro del cuarto grado siempre que no lo fueren del testador, las iglesias en que desempeñan su ministerio con excepción de la parroquia del otorgante y las comunidades a que aquellos pertenecieren.

Toda disposición a favor de los incapaces de recibir por testamento es de ningún valor, ya se disimule bajo la forma de un contrato oneroso, o ya sea bajo el nombre de personas interpuestas, son reputadas personas interpuestas los ascendientes y descendientes y el cónyuge del incapaz. El fraude a la ley puede probarse por todos los medios de prueba, los poseedores serán considerados de mala fe
Ley que rige el Derecho de Sucesión. El Sistema del Código.
Se conocen tres sistemas para resolver conflictos de leyes que pudieren presentarse en el caso de que el causante haya dejado bienes sometidos a diversas leyes:
1. Sistema de la unidad sucesoria: una sola ley debe regir la transmisión sucesoria por causa de muerte, puede ser la ley del último domicilio o de la nacionalidad.

2. Sistema de la pluralidad sucesoria: a cada bien singularmente considerado se le debe aplicar la ley de su situación o lex rei sitae, y si existen bienes situados en diversos países existirán tantos juicios como países en que hay bienes;

3. Sistema mixto: los inmuebles del causante quedan siempre regidos por la lex rie sitae no los demás bienes que se regirán por la ley del último domicilio o de la nacionalidad del causante.
	El sistema de nuestro Código: el derecho hereditario se rige por la ley del domicilio del causante al tiempo de su fallecimiento, sean nacionales o extranjeros sus sucesores, los inmuebles situados en el país se regirán exclusivamente por las leyes de la República.


La sucesión legítima o testamentaria, el orden de vocación hereditaria, los derechos de los herederos, y la validez intrínseca de las disposiciones del testamento, cualquiera sea la naturaleza de los bienes se rigen por la ley del último domicilio del causante pero la transmisión de los bienes situados o existentes en el territorio nacional están sujetos a las leyes de la República.

El Tratado de Montevideo de 1889 
El Tratado de 1889 (Argentina, Uruguay, Bolivia, y Paraguay) estableció el sistema de pluralidad de sucesiones.

La ley de situación de los bienes rige la capacidad para testar, la de los herederos y la de los legatarios; la validez y efectos del testamento, los títulos y derechos hereditarios de los  parientes y del cónyuge supérstite, la existencia y proporción de las legítimas, la existencia y monto de los bienes reservables, y en suma, todo lo referente a la sucesión legítima o testamentaria, inclusive la forma del testamento, si bien se reconoce validez a los que fueran otorgados por acto público en cualquiera de los Estados contratantes.

En el Tratado de 1940 se introdujeron muy ligeras modificaciones e este régimen rigurosamente pluralista: se dispuso que la capacidad para testar se rige por la ley del domicilio del causante y no por la de la situación de los bienes, y que las formas de los testamentos se rigen por la ley del lugar de su otorgamiento.
Fuero de Atracción. Juez Competente. Faz Activa y Pasiva
 Art. 2449 C.C: La jurisdicción sobre la sucesión corresponde al Juez del último domicilio del causante. Ante el mismo deben iniciarse:
a) las demandas concernientes a los bienes hereditarios, hasta la participación inclusive, cuando son interpuestas por algunos de los sucesores universales contra sus coherederos;

b) las demandas relativas a las garantías de las porciones hereditarias entre los copartícipes, las que tiendan a la reforma o nulidad de la partición, y las que tengan por objeto el cumplimiento de la partición;

c) las demandas relativas a la ejecución de las disposiciones del testador, aunque sean a título particular, como sobre la entrega de los legados; y

d) las acciones personales de los acreedores del difunto, antes de la división de la herencia.

Articulo 733 C.P.C.: El Juez de la sucesión es competente para entender en todas las cuestiones que puedan surgir a causa de la muerte de causante, así como en todas las reclamaciones deducidas contra él o que pudieren promoverse contra aquélla.
* El fuero de atracción rigen en la faz pasiva, es decir, en los casos de reclamos contra la sucesión; no así en la faz activa, cuando el causante pudo reclamar un derecho contra terceras personas.
 Ejemplo: Si el autor de la sucesión poseía un pagaré de 30 millones de guaraníes librado por Juan López, sus herederos tendrán que invocar la acción en el lugar donde se emitió el pagaré y no ante el juez de la causa. Tampoco rige el fuero de atracción en las sucesiones iniciadas en los países donde dejó bienes, por regir, el principio de la pluralidad por el Tratado de Montevideo y leyes del país de la situación de los bienes.
Excepciones al fuero de atracción.
 -Acciones reales: en la que la competencia se determina por el lugar de situación de bien inmueble o mueble aunque en este último caso el actor puede optar por el Juez del domicilio.

Art. 16 C.O.J.: "En las acciones reales sobre inmuebles será competente el Juez del lugar de su situación. Si el bien raíz estuviera ubicado en más de una circunscripción judicial, la competencia pertenecerá al Juez de aquélla donde se hallare su mayor parte. Si los inmuebles fueren varios y situados en distintas circunscripciones, será competente el Juez del lugar de situación del inmueble de mayor valor. Cuando se ejerzan acciones reales sobre inmuebles, será competente el Juez del lugar donde se hallen, o el del domicilio del demandado, a elección del demandante".

- Acciones personales activas.

- Ejecución de prenda con registro.

- Ejecuciones hipotecarias.
El Indigno y el Desheredado 
 La Indignidad
Concepto: La indignidad es una sanción legal impuesta a quien teniendo vocación hereditaria ha realizado u omitido realizar actos señalados por la ley, con respecto al causante, su memoria o con relación a las personas por ella nombradas.

Es una sanción legal en virtud de cual queda excluido de la sucesión, quien ha agraviado la persona del causante, sus ascendientes, cónyuge, descendientes o hermano/s.

La vocación hereditaria surgida del parentesco o de la voluntad del causante supone un vínculo de afecto, consideración y solidaridad entre el causante y el sucesor. Pero, a veces, la conducta de éste lo hace indigno del beneficio; la ley lo excluye entonces de la herencia.

Caracteres:
· Es de orden público, no se pueden establecer indignidades fuera de lo que establece la ley.
· La indignidad tiene aplicación tanto en la sucesión ab intestato como en la testamentaria, la desheredación es propia de esta última.

· La indignidad puede ser alegada solamente por las personas nombradas en la ley y la desheredación puede ser pedida por todos los interesados.
Causales:
Art. 2490. "Los herederos o legatarios que hubieren atentado contra la vida, la integridad física o la honestidad del causante, o de su cónyuge, descendientes, ascendientes o hermanos, serán excluidos de la herencia, por causa de indignidad.

La indignidad no puede ser cubierta por el indulto o la amnistía, ni por la prescripción de la acción penal, o de la pena".

 Art. 2491. Serán también considerados indignos:

a) los que hubieren cometido delitos contra el honor y la reputación del causante, lo hubieren maltratado, o acusado o denunciado por un delito castigado con pena privativa de libertad;

b) el heredero mayor de edad, que habiendo tenido conocimiento de la muerte del autor de la sucesión, víctima de un delito, haya omitido denunciarla a la justicia en el plazo de un mes, cuando no se hubiere procedido de oficio. Cesará la obligación de denunciar si los homicidas fueren ascendientes o descendientes, marido o mujer, o hermanos del heredero;

c) los ascendientes que abandonaron al causante, o prostituyeron a la autora de la sucesión, o a los descendientes de ellos;

d) los parientes que no recogieron o no suministraron alimentos al causante cuando éste se hallaba abandonado, o enfermo mentalmente, o no cuidaron de hacerlo recoger en establecimiento apropiado;

e) el cónyuge divorciado declarado culpable, y el que abandonó sin motivo legítimo el domicilio conyugal;

f) el que impidió al autor de la sucesión otorgar testamento o revocarlo, y el que falsificó, alteró, ocultó o suplantó una disposición de última voluntad; y

g) el que obligó por fuerza, o con fraude, al causante a hacer un testamento".

¿La  Sentencia contra el culpable es necesaria para que la indignidad sea impuesta?
La indignidad no se opera de pleno derecho; requiere un pronunciamiento dictado por el Juez civil. Es la solución que se desprende claramente del art.

Art. 2491. In-fine.- "Para que un delito sea causa de indignidad debe haberse dictado sentencia condenatoria contra el culpable".

¿Quienes pueden promover la acción?
Art. 2492. "La exclusión del indigno sólo puede ser declarada por acción de los parientes (sentencia judicial y en juicio ordinario), el cónyuge o los herederos y legatarios llamados a suceder a falta del excluido de la herencia, o en concurrencia con él.

También puede solicitarla todo el que estuviere sujeto a una acción de reducción, o a la colación, en virtud del reclamo deducido, o eventual del indigno".

* La indignidad declarada en sentencia judicial a favor de un heredero, puede beneficiar a otro heredero que no demandó la tal indignidad, y sólo se opera con relación a la herencia donde se declara la indignidad.

Esta acción debe sustanciarse ante el Juez de la sucesión.

¿Quienes no pueden promover?
Art. 2492. In-fine. "No pueden oponer la indignidad los acreedores o deudores de la sucesión, ni el Fisco".

¿Cuando debe Intentarse la Indignidad? Extinción
Art.  2497. "La acción de indignidad no puede intentarse antes de la apertura de la sucesión. Prescribe si el indigno ha poseído la herencia o legado durante tres años, aunque se alegare que lo ignoraba el demandante, o que estuvo imposibilitado de iniciar la acción.

El plazo no corre si la acción de exclusión queda subordinada a la resolución de un juicio criminal".
Efectos de la Indignidad
Es excluir al indigno de la sucesión del causante, el declarado indigno deberá restituir a los herederos de los bienes en cuya posesión entró, con sus frutos y aumentos y los productos o rentas que hubiera obtenido de los bienes de la herencia desde la apertura de la sucesión  e igualmente los intereses de  todas las sumas de dinero que hubiera recibido perteneciente a la sucesión aunque no haya percibido de  ellas interés alguno según lo dispuesto para el poseedor de mala fe.

1. De la ruina de la cosa por caso fortuito  si ella no hubiere de haber perecido o deteriorado igualmente,  estando en poder de los parientes a quienes por su exclusión pasa la herencia.

2. De la entrega o pago de los frutos de la cosa que hubiere percibido y los que por su culpa hubiere dejado de percibir, sacando los gastos de cultivo, cosecha o extracción de los frutos.

3. De los frutos civiles que habría podido producir una cosa no fructífera si el propietario hubiese podido sacar beneficio de ella

4. De las accesiones y mejoras de las cosas hereditarias aunque sean por el hecho suyo salvo su derecho a llevarlas si no causa perjuicio a la cosa.

5. De todo daño que hubiere causado por hecho suyo en las cosas hereditarias 

6. De los intereses de toda suma de dinero que hubiere percibido perteneciente a la sucesión aunque no haya percibido intereses.

Los créditos que el declarado indigno tenía contra la sucesión o de los que era deudor como también sus derechos por los gastos necesarios o útiles renacen con sus garantías como si no hubiesen sido extinguidos por confusión.

La declaración de indignidad no afecta los derechos de terceros en base a los actos realizados por el indigno mientras estuvo en posesión de la herencia, no solo los actos a titulo oneroso sino también los gratuitos siempre que los terceros sean de buena fe.

La sentencia que excluya al heredero por causa de indignidad no produce efectos contra terceros de buena fe que con el contrataron antes de la promoción  de la acción respectiva, las enajenaciones a  titulo oneroso o gratuito, las servidumbres y las hipotecas que el indigno hubiere constituido a favor de terceros de buena fe antes de la notificación de la demanda de exclusión son válidas y solo hay acción contra el por los daños y perjuicios.

Desheredación
Concepto: La desheredación es la disposición testamentaria por la cual el otorgante excluye de su sucesión al heredero legítimo, por alguna de las causas previstas por la ley, que expresamente deberá indicar.

La desheredación consiste en la exclusión de un heredero forzoso hecha por el causante en su testamento en virtud de una causa legal.

 Causas:
Art. 2499. "El testador puede privar de la herencia a un heredero por las siguientes causas:

a) Haber atentado contra la vida del autor.

b) Haber acusado al testador por delitos que merezcan pena privativa de libertad; y

c) Por otras injurias graves".

* Está ligada estrechamente a la indignidad. En ambas, la exclusión a la herencia se funda en una ofensa al difunto o a su memoria; pero mientras la sanción al indigno se aplica por el solo imperio de la ley, la desheredación requiere la manifestación de voluntad del testador.

* La desheredación deberá formalizarse, únicamente por medio de un testamento válido y las causas alegadas por el testador deben ser probadas en juicio.

Medio para que se formalice la Desheredación
 Art. 2500. "La desheredación deberá formalizarse, únicamente, por medio de un testamento válido y las causas alegadas por el testador deberán ser probadas en juicio".

* Se debe tramitar en juicio ordinario dentro del fuero de atracción que caracteriza al procedimiento sucesorio.

 Extinción:  

Art.2498. "El perdón del causante, expresado en testamento o en instrumento público, hace desaparecer en el orden civil la indignidad y la desheredación".

* Los efectos de la indignidad desaparecen por dos causales: el perdón del ofendido y la posesión de la herencia por el indigno durante más de tres años.
Derechos de los Descendientes del Indigno o Desheredado.

 Art. 2493. "Los descendientes del indigno y del desheredado concurren a la sucesión por derecho propio, sin necesidad de invocar el derecho de representación, recibiendo en su conjunto la hijuela que hubiere correspondido a aquél. No quedan excluidos por las faltas o delitos del ascendiente pero éste no puede reclamar en caso alguno el usufructo que la ley acuerda a los padres respecto al patrimonio de sus hijos".

* Estos descendientes no son castigados con la exclusión de la herencia por las faltas o delitos del ascendiente. Esta norma es una excepción a la regla de que el heredero más próximo excluye al más remoto. El hijo del indigno recibe la herencia de la ley 
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¿Qué es la Conmorencia?
La conmoriencia, comoriencia o teoría de los comurientes es, en Derecho sucesorio, una ficción jurídica en virtud de la cual, en el caso de que dos personas llamadas a sucederse, sean o no familiares, hayan muerto sin poder demostrarse quién falleció antes (por ejemplo, en un accidente de automóvil), se presume que ambas murieron a la vez.

Otro ejemplo, cuando dos o más personas hubiesen fallecido en un desastre común o en cualquier otra circunstancia, de modo que no se puede saber quién de ellas falleció primero, se presume que fallecieron todas al mismo tiempo, sin que se pueda alegar transmisión de derechos entre ella.

La conmoriencia no se da en todos los ordenamientos jurídicos. Es una opción que puede tomar el legislador. Tiene mucha importancia a la hora de definir los traspasos de bienes a través de la sucesión. Si se pudiese demostrar que uno de ellos murió antes, se produjo la herencia del otro antes de su muerte, y el destino final de los bienes sería distinto que si se entiende que murieron los dos a la vez. Que se establece en el código civil.

LECCIÓN III

 Aceptación y Renuncia de  la Herencia. 

Naturaleza Jurídica. 

La aceptación de la herencia  expresa o tacita, inviste al llamado a la sucesión Ab intestato o testamentario, de todos los derechos y obligaciones que emanan de la calidad de heredero del causante. Siguiendo la línea doctrinaria de Gasperi se entiende a la aceptación de la herencia como ‘’ el acto por el cual una persona capaz y dotada de la libre administración de sus biEnes , hace saber, con respecto de una sucesión determinada , su decisión de asumir la calidad de heredero y de cumplir todas las obligaciones aparejadas por su condición de tal´´

Manuel Ossorio en su Diccionario Juridico explica de forma mas amplia y concreta la aceptación de la herencia estableciendo ‘’ Declaracion expresa o tacita, que hace el sucesor del causante de tomar para si la herencia, con sus derechos y obligaciones que suponen dicha sucesión’’-.

El art. 2450 del Código Civil dispone: ‘’el heredero adquiere la herencia desde la muerte del causante , bajo reserva de su facultad de renunciarla . Esta facultad deberá ser ejercida , dentro de los ciento cincuenta días contados desde la fecha del fallecimiento real  o presuntivo del causante. Si el heredero fijara domicilio en el extranjero , el plazo será de doscientos cuarenta días. El heredero que ha  aceptado la herencia esta sujeto a todas las obligaciones que le impone la calidad de tal , y transmite a sus sucesores universales la herencia que ha recibido con los derechos y las obligaciones derivados de su aceptación.’’ 

Analizando el Articulo 2450 del Código Civil, el Profesor Wilfrido  Martinez  hace mención a la importante modificación introducida por el Profesor de Gásperi, al determinar, en su Anteproyecto, de forma Objetiva  el momento en el que empieza el plazo para optar entre la aceptación y la renuncia dela herencia, que es el dia del fallecimiento del causante y no desde que el heredero tuvo conocimiento del deceso de su autor.

La aceptación de la Herencia por parte del Heredero puede darse de dos maneras, de acuerdo al marco legal del Código Civil, siendo la primera opción la aceptación expresa y voluntaria  del heredero , la segunda opción se configura por el transcurso del tiempo fijado por la ley , es decir, por el silencio del heredero, la herencia de configura como aceptada. 

 Caracteres de la Aceptación. 

· Unilateral:  por perfeccionarse y producir sus efectos propios con la sola declaración de voluntad del titular, o por su silencio en el plazo fijado por ley. 

· Voluntaria o facultativa: pues nadie esta obligado a aceptar una herencia que no le interesa. 

· Simple, llana e indivisible: la transmisión no puede efectuarse bajo termino ni condición, si se dan estos presupuestos se considera la aceptación viciada y nula. 

· Irrevocable y retroactiva: se configura como retroactiva porque surte efectos desde la muerte del causante 

Aceptación de la herencia.

El heredero es libre de asumir o no la posición de tal; esta facultado para rechazar la herencia.

Que herencia puede aceptarse?

Solo puede aceptarse las herencia ya abiertas, pero no las futuras. Esto no es sino una aplicación al principio mas general que reputa inmoral y nulo todo pacto sobre herencia futura.

Capacidad para aceptar.

Solo pueden aceptar o repudiar una herencia los que tienen la libre administración de sus bienes. La aceptación implica asumir obligaciones, quizá gravosas y comprometer los bienes propios, todo lo cual requiere capacidad de disponer.

Quienes pueden pedir la nulidad?

Personas interesadas. La nulidad en caso de defecto de forma, falta de representación suficiente, dolo o violencia y la revocación por descubrimiento de un testamento, puede ser perdida por el propio aceptante y por sus acreedores. Aunque la ley no lo dice, es obvio que también pueden hacerlo los sucesores universales del aceptante y por sus acreedores. En cambio predomina entre nosotros el criterio de que los cesionarios de la herencia no tienen la acción.

En cuanto a los acreedores, ellos actuaran por vía de la acción subrogatoria.

Formas de la Aceptación de la Herencia. Presunción de Nuestro Código.

Hay dos formas de aceptar la herencia; expresa y tácitamente.

Aceptación Expresa:

El código no dispone normas especiales para esta forma de aceptación, pero es indudable que ella tiene lugar cuando el heredero promueve el juicio sucesorio del causante o interviene en el, solicitando su declaratoria de heredero, dentro de los plazos señalados por la ley. El Art 2450 hace mención de ello señalando un plazo de ciento cincuenta días contados desde la fecha del fallecimiento real o presuntivo del causante. Si el heredero fijare domicilio en el extranjero, el plazo será de doscientos cuarenta días.

Cuando la aceptación es pura y simple, el Art. 2457, establece: “La aceptación pura y simple debe ser siempre expresa en el juicio sucesorio. Ella resultara también por haber cesado el beneficio de inventario, por el hecho del heredero, en los casos previstos en este Código”.

El Art. 2459 establece “La aceptación fija en el heredero el derecho sobre los bienes dejados por el causante, a partir del fallecimiento de este.

Es así que si la aceptación fuere simple y pura, el aceptante quedara obligado al pago de las deudas y cargas, tanto con el activo sucesorio, como con el suyo propio, pero solo deberá satisfacer los legados hasta la concurrencia del valor recibido. 

Cuando la aceptación de la herencia es a beneficio de inventario. Nuestro Código estatuye en su Art. 2468 (primera parte) “Toda aceptación de la herencia se presume hecha a beneficio de inventario.

El Art. 2469 establece “El beneficio de inventario separa el patrimonio del causante de los bienes del heredero. Este conservara contra la sucesión los derechos que tuvo contra aquel, y solo responderá por las deudas y cargas con los bienes que hubiere recibido, pero deberá satisfacer a la masa lo que adeudare al autor. 
Aceptación Tacita:

La aceptación se producirá tácitamente por el silencio del llamado de la herencia, al no renunciar de ella, dentro de los plazos establecidos por el Art. 2450 del Código.

Aunque la ley no lo dispone en forma detallada, no cabe duda que existe también aceptación tacita en los siguientes casos: a) cuando el heredero hace cesión de los derechos sucesorios; b) cuando efectúa actos de disposición de los bienes sucesorios; c) cuando promueve demanda contra los tenedores de uno o mas bienes de la sucesión, la restitución de los mismos al acervo hereditario; d) cuando somete a juicio de árbitros una cuestión que interesa a la sucesión; e) cuando se muestra parte y acepta  intervenir en una demanda judicial referente a la sucesión dirigida contra el en su calidad de heredero. 

Es así que la aceptación es tacita cuando el heredero ejecuta un acto que no podía ejecutar legalmente sino como propietario de la herencia.

Capacidad para aceptar la herencia. Situación jurídica de los menores incapaces.

Toda persona capaz puede aceptar la herencia con o sin beneficio de inventario.

En cuanto a los menores incapaces; el Código Civil en el Art. 2452, primera parte dispone: “No pueden aceptar la herencia en forma pura y simple ni repudiarla, las personas que no tuviesen la libre administración de sus bienes, ni aun por medio de sus representantes legales”.

El fundamento del Art. 2452 es que la aceptación pura y simple de la herencia implica que el heredero responde con sus propios bienes por la obligación del causante, en caso de que el acervo sucesorio resulte insuficiente para satisfacerla, y es de sabia prudencia evitar a los incapaces ese riesgo casi siempre imprevisible, por ello es que los representantes de los incapaces solo pueden aceptar la herencia con beneficio de inventario.

Mujer casada.
El Código Civil en el Art. 158 establecía; “Será necesaria la conformidad de ambos cónyuges para que la mujer pueda realizar validamente ciertos actos” y entre ellos la de aceptar donaciones, renunciar a las herencias o legados.

Y en todos los supuestos en que se exija el acuerdo del marido, si este lo negare, o no pudiere prestarlo, podrá la mujer requerir al juez la debida autorización. (Este Art. fue derogado por la Ley 1/92).

Al ser derogado ese Artículo, teniendo como base la Igualdad  promulgada por la Carta Magna de la República del Paraguay  la situación de la mujer casada en nada difiere de la del marido; ya que la misma ley señala “La mujer y el varón tienen igual capacidad de goce y de ejercicio de los derechos civiles, cualquiera sea su estado civil.”

Además de que el marido y la mujer tienen en el hogar deberes, derechos y responsabilidades iguales, independientemente de su aporte económico al sostenimiento del hogar común.

Renuncia a la herencia.

Como en el derecho moderno nadie puede ser heredero si no quiere, de acuerdo con el principio ya enunciado de que “nul n est heretier que ne veut”, la persona llamada a suceder puede rechazar ese llamamiento, de donde viene que el heredero tiene el derecho de renunciar o repudiar la herencia.

La renuncia es un acto unilateral por el cual la persona llamada a la herencia declara su voluntad de repudiarla.

Prayones , expresa: “la renuncia de la herencia, como la aceptación, es también una manifestación de la voluntad”. Y agrega: “Así como aquella tiene por objeto consolidar la calidad de heredero, ésta tiene por efecto hacer perder esa calidad. Quita, por decirlo así, la investidura que viene al heredero de la ley o del testamento.

El art.2463, dispone: “la renuncia a la herencia no se presume. Para que eficaz respecto a los acreedores y legatarios, debe ser expresa, hecha en escritura pública y presentada al juez de la sucesión, quien reconocerá su existencia en la sentencia de declaratoria de herederos. Entre los que tengan derecho a la sucesión, la renuncia puede ser hecha y aceptada en toda especie de documento público y privado, pero no puede serle opuesta al renunciante por los coherederos sino cuando hubiere sido aceptada por todos”.

Los caracteres de la renuncia son:

1. Es unilateral: fluye del texto de la ley que la renuncia es un acto jurídico unilateral, porque, como dice Borda, “su eficacia sólo depende de la expresión de voluntad del renunciante”.

2. Es expresa: la renuncia no se presume, preceptúa la norma transcripta, o sea que debe ser expresa, no admitiéndose la renuncia tácita, por los peligros a que esa forma de renuncia podría exponer al heredero, habida cuenta que la misma le priva de todo derecho a la sucesión.

3. Es lisa, llana e indivisible: de Gásperi también recuerda que, “Los requisitos intrínsecos de la renuncia son los mismos de la aceptación en cuanto ella debe ser pura y simple, exenta de modalidades que la suspendan en sus efectos o en el ejercicio de los derechos correlativos; total, porque no puede hacérsela por una parte con reserva de otra; indivisible, o sea con respecto de todos y de tal suerte que una vez invocada por cualquier heredero, legatario o acreedor, no puede dividirse, e irrevocable.

En el sentido expresado, el art. 2456, dispone: “La aceptación, sea pura y simple, sea a beneficio de inventario, y la renuncia, no pueden hacerse a término ni subordinada a condición, ni solo por una parte de la herencia. En tales casos la aceptación será nula”.

4. Es irrevocable: la última parte del art. 2452, dispone: “La aceptación y renuncia son irrevocables…”.

Pero  es el caso que el art. 2463, in  fine, preceptúa: “Entre los que tengan derecho a la sucesión, la renuncia puede ser hecha y acepta en toda especie de documento público o privado, pero no puede serle opuesta al renunciante por los coherederos, sino cuando hubiere sido aceptada por todos”.

Plazo para renunciar:

De conformidad con lo dispuesto por el art. 2450, la facultad del heredero de renunciar deberá ser ejercida dentro de los ciento cincuenta días contados desde la fecha del fallecimiento real o presuntivo del causante. Si el heredero fijare domicilio en el extranjero, el plazo será de doscientos cuarenta días.  Si el heredero no renuncia dentro de esos términos, se lo considera aceptante.

El art. 2451, por su parte, dispone: “La facultad de renunciar pasa a los herederos de quien hubiere fallecido antes de vencer el plazo sin ejercerla. El plazo legal se juzgará en este caso prorrogado para aceptar o repudiar la herencia del propio causante”.

Efectos de la renuncia.

El art. 2462 del Código establece: “se juzgará que el renunciante nunca fue heredero. Los bienes se transmitirán como si él no hubiese existido, salvo el derecho de representación”.

Las consecuencias de la renuncia del heredero son varias:

a) La sucesión se deferirá como si el renunciante nunca hubiera existido; por ello, la renuncia beneficiará a los coherederos, del mismo grado, si existieran, y si no, serán llamados los sucesores de grado siguiente.

b)  No siendo heredero el renunciante, es obvio que no se opera la compensación de créditos y deudas que existieran entre él y la sucesión.

c) El renunciante no está obligado a colacionar. El art. 2464 del Código, dispone: “El heredero que renunciare a la sucesión, podrá retener las donaciones entre vivos que el testador le hubiere hecho, y reclamar el legado que le hubiere dejado, si no excedieren la porción disponible que la ley asigne al testador”.

El derecho de retener las donaciones, que beneficia a todo heredero, sea “legítimo o testamentario, cumple un doble objetivo: a) permitir que el heredero pueda retener un beneficio determinado, recibido del causante, sin los problemas, responsabilidades y trabajos que muchas veces supone el carácter de tal, y b) en casos excepcionales el renunciante saldrá beneficiado, porque como extraño a la herencia, no tiene obligación de colacionar”. Solo en caso de que la donación exceda la porción disponible, el renunciante debe la acción de reducción; el legado tampoco podrá serle íntegramente entregado si fuere superior a dicha porción: la institución de  la legítima impide liberalidades superiores a la parte disponible del causante.

Revocación de la Renuncia

El art. 2467, establece: “Los acreedores del renunciante anteriores a la repudiación, y toda persona interesada, podrán pedir se le deje sin efecto, cuando fuere en perjuicio de ellos y hacerse autorizar para el ejercicio de los derechos hereditarios del deudor, hasta la concurrencia de sus respectivos créditos”.

Para que proceda la acción de revocación, se requieren las siguientes condiciones:

1. Que los acreedores del renunciante lo sean de fecha anterior a la renuncia; y 

2. Que la renuncia cause perjuicio a quienes solicitan la revocación, lo que significa que la sucesión debe ser solvente, pues, si no lo fuese, no habría perjuicio alguno, dado que en nuestro Código la aceptación se presume hecha a beneficio de inventario. Sin embargo, como lo anota de Gásperi, el derecho a los acreedores de revocar la renuncia del heredero, no les es negado, “porque la sucesión puede resultar más ventajosa de lo que parece…”

La ley N° 154/69 “De Quiebras”, nos presenta también un caso de revocación de la renuncia, cuando en su art. 111, dispone: “Si el fallido repudiare una herencia o legado que le hubiere sobrevenido, el síndico, previa autorización judicial, aceptará la herencia con beneficio de inventario, o el legado por cuenta de la masa, a nombre del deudor y en su lugar y caso. La repudiación no se anula entonces sino en favor de los acreedores y hasta el monto de sus créditos; subsiste en cuanto al fallido. La aceptación por el fallido se entenderá hecha siempre con beneficio de inventario”.

Efecto de la revocatoria de la renuncia.

Cuando la acción planteada por los acreedores fuese procedente, los actores se hallan autorizados “para el ejercicio de los derechos hereditarios del deudor, hasta la concurrencia de sus respectivos créditos”, como dice el art. 2467 del Código Civil.

Lección 4

DE LA ACEPTACIÓN DE LA HERENCIA CON BENEFICIO DE INVENTARIO.

Beneficio de Inventario: Es una modalidad de la aceptación de la herencia por la cual el signatario, impide que se produzca la confusión de su patrimonio con la del difunto, con todas sus consecuencias. Es un instituto concebido con miras a proteger el heredero de la obligación ilimitada que de aceptar pura y simplemente pasaría sobre el de pagar deudas y cargas de la herencia y de sufrir las pérdidas de su propio patrimonio.

El heredero no dejará de adquirir la propiedad de los bienes del difunto, pero los adquirirá con deducciones de las deudas que lo gravan mientras éstos no sean pagadas, no habrá bienes hereditarios para él.

I-PRESUNCIÓN DE LA LEY
 Art. 2468. "Toda aceptación de herencia se presume hecha a beneficio de inventario".

II-PLAZO PARA ACEPTAR LA HERENCIA

 La aceptación de la herencia a Beneficio inventario puede ser hecha en cualquier tiempo, tal como se desprende del Art. 2450,siempre que antes no se le haya aceptado pura y simplemente, los plazos establecidos en esta disposición son para renunciar , no para aceptar.

III-SEPARACIÓN DE PATRIMONIOS

 Art. 2469. "El beneficio de inventario separa el patrimonio del causante de los bienes del heredero. Este conservará contra la sucesión los derechos que tuvo contra aquél, y sólo responderá por las deudas y cargas con los bienes que hubiere recibido, pero deberá satisfacer a la masa lo que adeudare al autor. Los acreedores de la sucesión y los legatarios tendrán preferencia sobre los acreedores personales del heredero para ser pagados con esos bienes".

* Si el heredero ha de responder sólo con los bienes heredados, es necesario mantener la individualidad de éstos, separándolos cuidadosamente del resto de su patrimonio; a ello tiende, en efecto, el inventario.

* El heredero, al aceptar la herencia a beneficio de inventario, separa su patrimonio del que dejó el causante. El heredero beneficiario no está obligado con esos bienes.

*No se produce la compensación de los créditos y  o de las deudas que hubieran existido entre el causante y el heredero.

IV- LOS ACREEDORES DE LA SUCESIÓN Y LOS LEGATARIOS TIENEN PREFERENCIA SOBRE LOS ACREEDORES PERSONALES DEL HEREDERO PARA SER PAGADOS CON ESOS BIENES.

V- BIENES COLACIONABLES

  El heredero beneficiario no está obligado con los bienes que el autor de la sucesión le dio en vida, aunque debiese colacionarlos entre sus coherederos, ni con los bienes que el causante haya dado en vida a sus coherederos, y que él tenga derecho a hacer colacionar

* El heredero, al aceptar la herencia a beneficio de inventario, separa su patrimonio del que dejó el causante. El heredero beneficiario no está obligado con esos bienes.

VI-  PÉRDIDA DEL BENEFICIO INVENTARIO.CAUSAS.

La sanción extrema y sin duda la más grave para el heredero solvente es la pérdida del beneficio de inventario. Es impuesta por la ley en los siguientes. casos.

 Art. 2483. "Se pierde el beneficio de inventario por la ocultación fraudulenta que el heredero hiciere de algunos bienes de la sucesión al efectuar el inventario.

También se lo perderá cuando se contravinieren las normas que rigen la administración, o gestión de la herencia, con perjuicio grave para los acreedores de la sucesión".

VII-CONFUSIÓN DE LOS BIENES

Art. 2484. "Si el heredero incurriere en la pérdida del beneficio de inventario, será considerado heredero puro y simple. Los acreedores y legatarios podrán exigir que se mantenga la separación de patrimonios. El heredero indemnizará con sus bienes propios el perjuicio que con sus actos hubiere causado a la masa. Liquidada ésta, podrán los acreedores y legatarios perseguir el pago en los bienes propios del heredero".

Los acreedores y legatarios podrán exigir que se mantenga la separación del patrimonio de modo que el heredero indemnice con sus bienes propios el perjuicio que con sus actos hubiere causado a la masa y no afecte injustamente el acervo hereditario. Liquidada la masa, podrán los acreedores y legatarios percibir el pago con los bienes propios del heredero. En consecuencia, los herederos responden subsidiariamente con sus bienes, cuando aceptaren o fueren condenados pura y simplemente a pagar con sus propios bienes las cuentas de la sucesión.

LECCION V
Posesión Hereditaria.

Primeramente explicaremos las etimologías de las dos palabras que forman esta institución jurídica y luego las definiremos.

La posesión proviene del latín possesio, deriva de a sedibus, positio a sebidus, posesión de asiento, porque el poseedor puede sentarse, puede permanecer en la cosa que posee, esto nos dice Paulo siguiendo a Labeon.

Arangio Ruiz enseña que possessio y possidere expresan, según la mejor etimología, actuar sobre una cosa como señor de ella.

De acuerdo con otro criterio, muy difundido y defendido por prestigiosos estudiosos de la historia del derecho romano, la posesión derivaría de a pedibus, y significaría estar sobre una cosa, denotando así la idea del poder material ejercitado sobre una cosa -“corpus”- independiente del otro elemento de la posesión, o sea el “animus”. Pero la teoría que ha logrado mayor aceptación de parte de los jurisconsultos modernos hace derivar la palabra latina “possessio”, de “possidere”, que se compone de “sedere” (sentarse) y de “posse”, con lo que posesión viene a significar “poder sentarse, asentamiento, señorío”.


De acuerdo con la etimología generalmente aceptada se tiene que posesión expresa la idea de un señorío de hecho sobre una cosa.


Entonces posesión es el uso y disfrute de una cosa en calidad de propietario o sea es tener, ocupar, detentar, disfrutar de una cosa, muy poco importa que el poder ejercido sobre la cosa tenga su respaldo en un título; lo único que tiene trascendencia es la tendencia de hecho de la cosa. El art. 2063 del C.C.P. dispone: “La posesión constituye en propietario al adquirente de buena fe, aunque la cosa no pertenezca al tradente, salvo el caso de que fuese robada o perdida”. 


Luego tenemos la palabra herencia, que proviene del latín haerentia, que constituye la generalidad de bienes, así como los derechos y obligaciones (sean estos créditos, obligaciones, bienes muebles o inmuebles) del causante, en la cual las personas que se acreditan el título de heredero, pretenden incrementar su patrimonio con los bienes del de cujus.


Entonces podemos decir que la Posesión Hereditaria es la calidad de poseedor que se atribuye a determinadas personas sobre los bienes, derechos y obligaciones que no han desaparecido tras la muerte del causante.


Siguiendo la regla de nuestra legislación en el cual el art. 2.443 de nuestro C.C.P. del Libro V, t. I, c. I, dispone que “Desde la muerte de una persona se transmiten la propiedad de los bienes y derechos que constituyen la herencia, a aquéllos que deban recibirla”. Art. 2.446 “Desde la muerte del causante, sus herederos le suceden en sus derechos efectivos y en los eventuales. Son poseedores de lo que su autor poseía aun antes de ejercer efectivamente el derecho sobre las cosas hereditarias”.


Los propios términos de la citada disposición nos muestran que la posesión hereditaria es totalmente distinta de la posesión del derecho real; en ésta se exigen dos elementos indispensables para que ella se opere: el corpus y el animus. En la posesión hereditaria, en cambio, basta la calidad de sucesor mortis causa para estar investido de la posesión de la herencia sobre las cosas que el difunto poseía.


 En nuestra legislación es de pleno derecho para todos los grados y para todos los casos. La Posesión Hereditaria entonces es el título con que, de pleno derecho, inviste la ley al llamado a la sucesión de una persona, desde su fallecimiento, para ejercer como heredero todos los derechos sobre los bienes dejados por el causante.


En vista a esto La Posesión Hereditaria de pleno Derecho tratándose de descendientes y ascendientes y del cónyuge, estos no necesitan un reconocimiento judicial del llamamiento hereditario. Teóricamente su vínculo con el causante es suficiente título que acredita la adquisición hereditaria. Si bien esto puede permitir un reconocimiento de la calidad de heredero respecto de la universalidad, no es suficiente, en cambio para atribuir título oponible respecto de cada uno de los bienes que la integran singularmente considerados. Esto explica, en síntesis, la insuficiencia  de la posesión hereditaria de pleno derecho como título a la adquisición de los bienes comprendidos en la universalidad hereditaria. Pero en cambio, permita los herederos que gozan de ella, oponer, sin necesidad de intervención judicial previa, los derechos y acciones dependientes de la universalidad como tal.

Existen dos tipos de posesión hereditaria, tales como:

---Posesión hereditaria de pleno derecho.-  Tratándose de descendientes y ascendientes y del cónyuge, éstos no necesitan un reconocimiento judicial del llamamiento hereditario. Teóricamente su vínculo con el causante es suficiente título que acredita la adquisición hereditaria.
Decimos teóricamente, pues, de todos modos, no debemos olvidar que la transmisión hereditaria opera, como dijimos, en dos niveles: el de la adquisición de la herencia, como universalidad y, más adelante, el de la adquisición a título singular de determinados bienes o derechos adjudicados mediante la partición.
La posesión hereditaria de pleno derecho, si bien puede permitir un reconocimiento de la calidad de heredero respecto de la universalidad, no es suficiente, en cambio, para atribuir título oponible respecto de cada uno de los bienes que la integran, singularmente considerados.
Esto explica, en síntesis, la insuficiencia de la posesión hereditaria de pleno derecho como título a la adquisición a título singular de los bienes comprendidos en la universalidad hereditaria. Pero en cambio, permite a los herederos que gozan de ella, oponer, sin necesidad de intervención judicial previa, los derechos y acciones dependientes de la universalidad como tal.

---Posesión hereditaria conferida judicialmente.-  Los demás herederos legítimos que no sean ascendientes o descendientes del causante, o el cónyuge, y los herederos instituidos, tienen que pedir al juez la posesión hereditaria, justificando su título a la sucesión.
Ello implica que “mientras no esté dada la posesión judicial de la herencia, los herederos que deben pedirla no pueden ejercer ninguna de las acciones que dependen de la sucesión, ni demandar a los deudores, ni a los detentadores de los bienes hereditarios. No pueden - tampoco - ser demandados por los acreedores hereditarios u otros interesados en la sucesión”.
A lo que tiende la posesión judicial de la herencia e a otorgar al heredero un título que le permita oponer los derechos y las acciones dependientes de la universalidad, y, a su vez, someterlo a las demandas que contra él como heredero dirijan los terceros.

Diferencia de la actual posesión con el Código de Vélez Sarsfield.


El código de Vélez Sarsfield, en su Art. 3.410, disponía “Cuando la sucesión tiene lugar entre ascendientes y descendientes, el heredero entra en la posesión de la herencia desde la muerte del autor de la sucesión, sin ninguna formalidad o intervención de los jueces aunque ignorase la apertura de la sucesión y su llamamiento a la herencia”.


C.C.P. Art. 3.443, “Desde la muerte de una persona se transmiten la propiedad de los bienes y derechos que constituyen la herencia, a aquéllos que deban recibirla”. 

C.C.P Art. 4.446, “Desde la muerte del causante, sus herederos le suceden en sus derechos efectivos y en los eventuales. Son poseedores de lo que su autor poseía aun antes de ejercer efectivamente el derecho sobre las cosas hereditarias”.

La diferencia principal del Código de Vélez Sarsfield con el nuestro está en la enumeración de quienes son las personas que entran a la posesión de pleno derecho o posesión hereditaria, facultándoseles a oponer sin intervención judicial previa, los derechos y acciones dependientes de la universalidad como tal. Entonces el Código de Vélez hace una distinción entre herederos legítimos y testamentarios que no sean ni ascendientes o descendientes no podrán oponer sus derechos y acciones antes de que un juez los nombre con el título de herederos. 

Nuestro nuevo Código Civil, dice Pangrazio, eliminó la distinción que existía en el Código de Vélez Sarsfield entre posesión de pleno derecho y la posesión judicial, implantando el sistema de posesión hereditaria de pleno derecho a todos los herederos sin distinción. Al producirse la sucesión de una persona el heredero pasa inmediatamente a tomar posesión de la herencia a ser propietario de los bienes que constituyen la herencia con todas las facultades del causante, tal como corresponde al sistema de pleno derecho. Y agrega “No obstante, el sistema adoptado por nuestro Código. Soy de opinión que la posesión de pleno derecho, se dará efectivamente después de la declaratoria de herederos, por razones de una racional estabilidad jurídica que implica conocer al que verdaderamente es heredero.

 En conclusión podemos decir que en los Art. antes citados, no hace dicha enumeración o distinción, inviste a toda persona que se presente en calidad de heredero a que pueda hacer uso de la posesión hereditaria, primando la presunción de herederos legítimos hasta que se demuestre lo contrario, aunque concordamos con el eminente jurista Pangrazio, la posesión de pleno derecho se da recién con la declaratoria de herederos.

La Saisine.

La Saisine originariamente implicaba en sí, la adquisición de pleno derecho de la propiedad y da la posesión de la herencia.

En el derecho germánico, fundándose en que los bienes eran de copropiedad familiar, así como de que la relación existente, el vínculo, entre el causante y el sucesor, era investidura, ya que ésta se producía automáticamente por el hecho de la muerte.

Por el sistema de Saisine “se confiere la investidura de pleno derecho, a todos los herederos sin importar su grado”. Y la posesión hereditaria de pleno derecho, reiteramos, significa la autorización legal para comportarse ipso-jure como heredero sin necesidad de investidura judicial previa.

La acción de petición de herencia: ¿Quiénes pueden iniciarla y contra quiénes?. Concepto.

Es la acción otorgada al heredero para reivindicar la herencia contra toda persona que pretenda esa misma calidad. Capitant. Esta acción se da contra un pariente de grado más remoto que ha entrado  en posesión de la herencia, por ausencia o inacción de los parientes más próximos, o contra el pariente del mismo grado que rehúsa reconocerle la calidad de heredero o que pretende también ser llamado a sucesión en concurrencia con él. 

El Art. 2.510. reza. “Compete la acción de petición de herencia para reclamar los bienes de la herencia detentados por quien los tiene a título de sucesor del causante”.

“La petición de herencia, dice Borda, puede ser ejercida por todo aquel que invoque un derecho mejor o igual a la persona que se encuentre en posesión y goce de aquélla. En el primer caso, tendrá por objeto excluir totalmente al demandado; en el segundo, compartir con él la herencia”

El código no individualiza a los titulares de la petición de herencia, pero es evidente que esta acción la tienen quienes invocan su calidad de heredero, cuando se la desconozca por parte de quién alegando, igualmente, esa misma calidad, se encuentre detentando la herencia. 

Persigue una doble finalidad: a) que se reconozca la calidad de heredero, y b) que, como consecuencia de este reconocimiento, se le restituyan los bienes hereditarios de toda índole, aun de los que el causante era mero tenedor.

Ahora debemos saber que el art. 2.511 reza: Procede la petición de herencia contra el que ha sido declarado heredero, sea para excluirlo de la sucesión, o para ser reconocido como coheredero.

Esta disposición nos revela en forma nítida, clara y precisa que la petición de herencia se ejerce contra el que ha sido declarado heredero, por inacción o ausencia de parte de quien está llamado a la sucesión del causante con prelación, o en su caso, con el mismo grado de vocación de aquél; para excluirlo en el primer supuesto, o para compartir con él, en el segundo. 


 En caso de inacción del heredero con derecho a peticionar la herencia, la acción puede ser ejercida por los parientes que se encuentran en grado sucesorio.

Es la que corresponde al heredero para que se le reconozca su derecho a la totalidad o parte de la herencia y que se le restituyan los bienes que la componen, de que el demandado está en posesión, atribuyéndose la calidad de heredero. 

Las acciones que se le transmiten al heredero desde el causante al momento de la apertura de la sucesión (reivindicación, de cobro, etc.) no son suficientes para demostrar la calidad de heredero. Entre tanto, la calidad de heredero puede ser disputada por terceros.

Es necesario, entonces, que el heredero pruebe su título; para ello la ley lo dota de una acción especial, fundada en su calidad de heredero: la acción de petición de herencia.

Esta acción incumbe al heredero; para ello, debe probar su condición de tal. La acción se dirige en contra de quien se pretende heredero y en tal carácter “ocupa” o posee la herencia.

¿Quiénes pueden iniciarla?

Corresponde al heredero, tanto universal como de cuota.

El heredero universal podrá demandar que le reconozca su derecho total de la herencia y la consiguiente restitución de todos los bienes que la integran.

El heredero de cuota podrá demandar el mismo reconocimiento respecto de dicha cuota y la restitución proindiviso de los efectos hereditarios.

Corresponde también el ejercicio de la acción al cesionario del derecho de herencia.

Muerto el heredero desposeído, la acción podrán intentarla sus herederos El  Art. 1.264. La acción se dirige en contra del que ocupa la herencia “en calidad de heredero”; en otros términos, en contra de quien se pretende heredero y desconoce esa calidad al actor.

Si el poseedor de efectos hereditarios pretende que adquirió el dominio por tradición, sirviendo de título una compraventa, procederá en su contra la acción de petición de herencia, sino la acción reivindicatoria.

Datario no tiene esta acción. Si el legado es de especie o cuerpo cierto, el legatario desposeído dispondrá de la acción reivindicatoria. El legatario de género tiene sólo una acción personal contra los herederos.

Entonces podemos decir a modo de ejemplo que la petición de la herencia le corresponde a:

· Los hijos matrimoniales que desconocen de la convocatoria de herederos.

· Los hijos extramatrimoniales que desconocen de o desconocían de la herencia.

· A quien el causante ha instituido heredero testamentario contra parientes colaterales.

· Los legatarios (Es el que fue nombrado por el de cujus, igualmente en testamento válido, pero sobre bienes ciertos y determinados).

· El cónyuge viudo que no tuviera hijos, en la sucesión de sus suegros.

· Por los acreedores de un heredero que omita hacerlo, en ejercicio de acción subrogatoria.

A todos los que pueden promover la petición de herencia se los llama sujetos activos de la acción. 

¿Contra quién se dirige la acción?

 La acción se dirige en contra del que ocupa la herencia “en calidad de heredero”; en otros términos, en contra de quien se pretende heredero y desconoce esa calidad al actor.

Si el poseedor de efectos hereditarios pretende que adquirió el dominio por tradición, sirviendo de título una compraventa, procederá en su contra la acción de petición de herencia, sino la acción reivindicatoria.

Naturaleza Jurídica.

Existe muy variadas opiniones sobre la naturaleza jurídica de la petición de herencia, nosotros nos centraremos en los tres más importantes a nuestro parecer:

· Acción real: Algunos autores como De Gásperi dice que la petición de herencia es de naturaleza real porque esta se funda en una solicitud realizada a un bien real como sabemos “la Herencia” y se endereza a la recuperación del goce de los objetos que la componen cuando sean detentados a título hereditario por otro que el llamado preferentemente por la ley o el testador a sucederle en dicha universalidad. Borda en su fundamentación a esta naturaleza nos dice que la petición se funda en el hecho, decisivo, de que no se origina en un vínculo obligatorio respecto de una persona determinada, sino que se da contra el detentador de los objetos hereditarios, quien quiera que sea.

· Acción personal: La Comisión Nacional de Codificación, sin embargo, afirma enfáticamente que “La acción de petición de herencia es personal y deviene del vínculo de parentesco que tenía el demandante con el autor de la sucesión. Pangrazio sostiene que la petición de herencia no es una acción real, pues depende de la declaratoria de herederos, es decir, de su calidad de heredero para invocar tal acción. Para estos doctrinarios el elemento principal es el título de heredero, a fin de hacer valer su derecho a petición, ya que en caso de que una persona carezca de este título, le sería imposible hacer valer este derecho.

· Acción mixta: La doctrina que propugna que la petición de herencia es una acción mixta, se basa en que “es personal en cuanto tiene por objeto la declaración del carácter de heredero; y real, porque persigue la restitución de los bienes de la herencia”.

A nuestro entender dice Eladio Martínez, no hay impedimento para sostener la opinión de que la petición de herencia es una acción mixta. En efecto, es esta acción se presentan los dos caracteres que, según Alsina, la doctrina exige para esas clases de acciones: 1) Que el actor tenga un derecho real y un derecho personal que puede ejercitar simultáneamente; 2) Que haya vinculación entre ambos derechos.

En nuestro país todas las cuestiones que puedan surgir a causa de la muerte del causante, están atraídas por el juez de la sucesión, sea real, personal o mixta, sin consideración al momento que se las ejercen, incluso si el juicio sucesorio se hubiera finiquitado o archivado. Para Wahl, in  Baudry Lacantinerie,… la acción de petición de herencia es mixta, porque contiene a la vez una demanda de reconocimiento de la calidad de heredero, en lo que ella es personal, y una reivindicación general del patrimonio, en lo que ella es real.

Objeto y Efecto

El objeto principal de la petición de herencia es la restitución al legítimo heredero de los bienes que conforman el acervo sucesorio.

Art. 2.513. Deben restituirse al heredero todos los bienes hereditarios y todas las cosas de que el causante tenía la posesión mediata o inmediata, aunque sólo tuviere en ellas un derecho de retención. No siendo posible la restitución, se aplicarán las disposiciones relativas al enriquecimiento sin causa.

Las reglas de este código referentes a la restitución de la posesión se aplican a los frutos, accesorios, gastos, aumento y disminución de la cosa dada indebidamente en pago.

Al autor de la petición de herencia, triunfante en la demanda, se le debe entregar por el vencido “los bienes hereditarios y todas las cosas de que el causante tenía la posesión mediata o inmediata, aunque sólo tuviere en ellas un derecho de retención”.

La segunda parte del Art. 2.513, dice que, “no siendo posible la restitución, se aplicarán las disposiciones del enriquecimiento sin causa”. Nuestro Código en referencia a esto nos dice que “El que enriquece sin causa en daño de otro está obligado, en la medida de su enriquecimiento a indemnizar al perjudicado la correlativa disminución de su patrimonio.

El efecto de la posesión hereditaria es continuar a la persona del difunto, y es propietario, acreedor o deudor de todo lo que el difunto era propietario, acreedor o deudor, con excepción de aquellos derechos que no son transmisibles por sucesión. Los frutos y productos de la herencia le corresponden. Se transmiten también al heredero los derechos eventuales que puedan corresponder al difunto”

Heredero aparente. Concepto

Es quien ha obtenido para sí sentencia de declaratoria de heredero o la de aprobación de un testamento, y se comporta como titular de una herencia, pero que posteriormente es desplazado de esta calidad por un sucesor mortis causa con mejor derecho, se le denomina heredero aparente.

Se llama, dice Borda, heredero aparente a quien se encuentra en posesión de la herencia y por haber obtenido declaratoria de herederos a su favor o la aprobación de un testamento actúa como heredero real. Luego los hechos demostrarán que no lo es, que no tenía título para suceder al causante: será vencido en la acción de petición de herencia o quizá, sin necesidad de pleito, hará entrega de los bienes cuando otra persona le demuestre su mejor derecho a la sucesión.

Requisitos para la validez de sus actos de enajenación. Fundamentos.

La persona que ha obtenido la declaratoria de heredero a su favor o la de aprobación de un testamento, que posteriormente resultó que era sólo un heredero aparente, durante el tiempo que ostentaba su calidad de heredero pudo haber contratado con terceros acerca de los bienes o de los derechos que formaban parte del acervo hereditario.

Art. 2.507. Podrá invocar la declaratoria dictada a favor de un heredero, el que mediante un acto jurídico a título oneroso, hubiere adquirido de él, uno de los bienes sucesorios o cualquier derecho sobre ellos, o la liberación de un crédito comprendido en el acervo.

Le será permitido prevalerse de ese mismo título, a todo aquél que en virtud de un derecho incluido en la masa, cumpliere una prestación a favor del heredero, o celebrare con él un acto que importe la modificación o disposición de ese derecho.

Art. 2.508. Serán válidos los actos del heredero aparente, en los casos previstos en el artículo anterior. Los serán también los de simple administración, y los pagos de las deudas y cargas efectivas de la masa, aunque no existiere declaratoria. 

Art. 2.509. Si un tercero hubiere adquirido, del heredero aparente, a título gratuito, bienes de la herencia, podrá reclamársele la restitución de dichos bienes.

En síntesis las condiciones para la validez de los actos realizados por el heredero aparente son:

· Declaratoria de herederos o aprobación de testamento.

· Onerosidad.

· Buna fe del adquirente.

La protección del tercer adquirente de buena fe.

La buena fe del adquirente es también un requisito para la validez de los actos de enajenación efectuados por el heredero aparente. El código no hace mención de la buena fe, en el capítulo que nos ocupa; pero en el Art. 372 determina en forma general, que, “Los derechos deben ser ejercidos de buena fe. El ejercicio abusivo de los derechos no está amparado por la ley y compromete la responsabilidad del agente por el perjuicio que cause, sea cuando lo ejerza con intención de dañar aunque sea sin ventaja propia, o cuando contradiga los fines que la ley tuvo en mira al reconocerlos. La presente disposición no se aplica a los derechos que por su naturaleza o e virtud de la ley pueden ejercerse discrecionalmente”. Y la posición del tercero de buena fe se ve no sólo amparada si no también fortalecida siempre podrán ampararse en las reglas de la buena fe en las transacciones”.

De todo cuanto queda expresado,  podemos concluir diciendo, que para la validez de los actos de disposición del heredero aparente, se exigen el cumplimiento de los siguientes requisitos: declaratoria de heredero a su favor o aprobación judicial de un testamento onerosidad del negocio jurídico y buena fe en el adquirente; así que su fundamento radica en la protección de ese adquirente de buena fe.

Efectos de la transmisión por el heredero aparente a título gratuito.

La ley sólo ampara los actos de disposición del heredero aparente cuando son practicados en forma onerosa; el segundo requisito para la validez de ellos, por tanto, es la onerosidad conforme con el art. 2.507.

En cambio, los realizados gratuitamente….carecen de protección legal, con justa razón, como veremos de inmediato.

Art. 2.509. Si un tercero hubiere adquirido, del heredero aparente, a título gratuito, bienes de la herencia, podrá reclamársele la restitución de dichos bienes.

Prayones, sobre el punto, expresa: “Las enajenaciones a título gratuito –donaciones- dan acción reivindicatoria al verdadero heredero. No hay razón en perjudicarle. Entre el que quiere evitarse un perjuicio –el verdadero heredero- y el que quiere conservar un lucro –el donatario- la ley opta por proteger al primero”.

LECCION VI
De la Seguridad, Reconocimiento y Ejercicio de los Derechos hereditarios.

Tal es la denominación del Título II del Libro V “De la sucesión por causa de muerte” del Código, que consta de tres Capítulos, que son: Capitulo I: De las medidas conservatorias;  Capítulo II: De la declaratoria de herederos y Capitulo III: de la petición de herencia. la mencionada denominación es reproducción textual del Titulo II, Capitulo I del Libro Cuarto del Anteproyecto de De Gásperi, que reproduce fielmente el Titulo II del Libro V de la Comisión Reformadora del Código argentino.

De las medidas conservatorias.

No sólo en interés de los herederos y legatarios, sino también de los acreedores y de la misma sociedad, es necesario precautelar la integridad del patrimonio de un difunto, desde el momento de su deceso hasta que los bienes que lo componen sean distribuidos, en legal forma, a las partes que tengan derecho al mismo.

Lino Palacio, sobre el punto, expresa: “Frente al riesgo que durante el lapso que transcurre entre la muerte del causante y el acto de partición de los bienes relictos sufran disminuciones o deterioros, o a la necesidad de que las actividades o negocios de aquél no se interrumpan, todos los códigos vigentes en el país prevén la posibilidad de que, a petición de algún interesado legítimo, y aún de oficio, los jueces adopten, ab initio, medias cautelares encaminadas a la preservación de aquellos bienes o la continuidad de los referidas actividades o negocios” (Derecho Procesal Civil, T. IX, pág. 394).

En el informe de la Comisión Reformadora del Código argentino, se lee: “se han reunido en este capítulo disposiciones tomadas ya de nuestra legislación, ya de la suiza y la alemana, que tienen por  objeto asegurar la conservación de los bienes dejados por el causante. Así, queda autorizado el Juez para tomarlas de oficio, en los casos de incapacidad del heredero y de ausencia prolongada del mismo sin haber dejado mandatario, como también respecto de bienes abandonados o en poder de intrusos…”

El articulo 2501, dispone: “si iniciado el juicio sucesorio no se conociere heredero, o no existiere ninguno a quien corresponda la posesión hereditaria, deberá el Juez, de oficio o a pericón de parte, dictar las providencias necesarias para la conservación  seguridad de los bienes relictos”.

Concuerda:

CCP. Art. 327, 2467, 2477, 2485, 2503, 2521, 2527, 2535.

Ver: 

Pyto: DG. Art. 3192.

C. de Velez Art. 3347 infines, 3433. Cda. Art. 546, 1714, 3351, 3352, 3434 a 3437, 3475.

Ley de Q. Art. 16.

CPCP. Art. 734.

Nota:

El articulo no aclara cuales son las “medidas conservatorias”, las “medidas de seguridad” o las “providencias necesarias para la conservación y seguridad de los bienes relictos” – denominaciones todas que se utilizan en el presente Capitulo -que el juez puede disponer “de oficio o a petición de parte”.

En la nota a su art. 3192, virtualmente idéntico al art. 2501 del CCP, dice el Dr. De Gasperi que se trata de “las medidas necesarias para asegurar la delación de la herencia. Estas medidas son la aplicación de sellos del juzgado (a las cajas fuertes), el inventario, la administración de oficio y la apertura del testamento.”

Agrega no conociéndose heredero, o no existiendo ninguno, la sucesión sería, hasta mejor ver, vacante, la que, como tal pasaría al Estado. Más hasta que no haya declaratoria de heredero, mal podría autorizarse la injerencia del fisco en las medidas de seguridad decretadas de oficio por el juez, pues el heredero podría aparecer después de vencidos los edictos.

“El articulo sub examen no importa una novedad legislativa, pues las medidas de seguridad están desde luego contempladas en los arts. 3357 in fine del Código argentino; como la formación de inventario y la separación de bienes puede ser decretada a solicitud de todo acreedor de la sucesión, a tenor del art. 3429; y si la sucesión tiene lugar entre ascendientes y descendientes, pueden estos, en virtud de la saisine (someter un caso a un tribunal) que de pleno derecho tiene lugar, entrar en posesión de los bienes y hacer suyos los frutos y productos de la herencia, como dispone el art. 3417 del Cód. argentino”.

La “administración de oficio” de que habla la nota de De Gásperi transcripta consistiría primordialmente en la designación de curador a los bienes sucesorios en los casos de los arts. 2486, 2503 y 2569 y, antes de ello –y aparte de “la aplicación de sellos del juzgado” – en la designación de un depositario que custodie los bienes, naturalmente, bajo inventario. El juez también podría disponer la venta inmediata de los bienes perecederos y el consecuente depósito del precio a la orden del juzgado; ordenar a inquilinos que consignen los alquileres a su orden, etc. Se trata, en suma, como lo dice el artículo, de todas “las providencias necesarias para la conservación y seguridad de los bienes relictos”.

Quizá no esté demás señalar, sin embargo, que todas estas medidas deben siempre tener presente que la herencia es de propiedad del heredero, y que los poderes del juez no son discrecionales, sino que se limitan a lo indispensable para la conservación y la seguridad de los bienes.

Las afirmaciones que anteceden, por las que se tiende a interpretar restrictivamente los poderes del juez, no quedarían desvirtuadas por la disposición del Art.734 del C.P.C.P que faculta al juez a disponer “las medidas que considere conveniente –y no ya “necesarias”, como lo hace el Art. 2501 C.C.P para la seguridad de los bienes y documentación del causante”. La ley procesal, entendemos, no ha tenido en mira reemplazar los Art. 2501 y 2502 del C.C.P, o siquiera modificar esas normas de la Ley de fondo.

El referido articulo copia con modificaciones del Art. 3192 del Anteproyecto de De Gásperi. Viene del Art. 2909 del Anteproyecto de Bibiloni y del Art. 1903 del Pto. de la Com. Reforma. del Código argentino.

Para que se adopten medidas de seguridad con respecto a los bienes de una persona fallecida, conforme al texto legal transcripto, debe cumplirse una de las condiciones en él mencionadas: que iniciado el juicio sucesorio: a) “no se conociere heredero”; y b) “o no existiere ninguno a quien corresponda la sucesión hereditaria”. A la verdad que la alternativa prevista en la disposición carece de fundamento, dado que “si no se conoce heredero”, mal se puede saber “que no existe ninguno a quien corresponde la posesión hereditaria”, tanto mas si existe heredero, le corresponde la posesión hereditaria de pleno derecho.

Mucho mejor es el texto del art. 1903 del Proyecto de la Comisión Reformadora del Código argentino que dice: “Abierta la sucesión, mientras no haya declaratoria de herederos, podrán tomarse medidas de seguridad respecto de los bienes, tanto por el juez de oficio, como a pedido de los interesados”.

El Art. 734 del Código Procesal Civil, establece: “Medidas preliminares de seguridad. A petición de parte interesada, o de oficio, el juez dispondrá las medidas que considere convenientes para la seguridad de los bienes y documentación del causante. El dinero, los títulos y las acciones se depositarán en el Banco que designe el juez “.

Corresponde al del Art. 690 del Código Procesal Civil argentino.

Conforme a esta disposición sin las condiciones previstas en el Código Civil, antes de iniciado, al promoverse el juicio o en cualquier etapa del mismo, el juez “dispondrá las medidas que considere convenientes para la seguridad de los bienes y documentación del causante”.

“Desde la muerte del titular de los bienes hasta su distribución entre los herederos, media un espacio de tiempo durante cuyo transcurso corren el riesgo de pérdida o deterioro, lo cual hace indispensable la adopción de medidas conservatorias…” Y agrega: “Las medidas conservatorias de los bienes, consisten en la colocación de sellos en las habitaciones del difunto; inventario de muebles y papeles cuya custodia se confiará a un depositario, transferencia a la orden judicial de los fondos, títulos y acciones depositados a nombre del causante, etc.       

Goyena Copello, comentando el Art. 690 del Código Procesal argentino, expresa: “En consecuencia, cabe considerar dentro de ellas, todas las que conllevan el aseguramiento de los bienes que integran la herencia, y que pueden consistir en disponer desde inventarios hasta intervenciones judiciales, pasando por embargos, secuestros, depósitos, prohibiciones de innovar y designaciones de veedores y administradores”,

En cuanto al inventario, el nombrado autor, dice: “Aquí no nos referimos al inventario dispuesto en la etapa ordinaria oportuna, son al que se levanta como medida tendiente a individualizar los bienes que pertenecen al causante, antes de que la confusión o apropiación por parte de terceros, pueda tornarlo imposible”. En cuanto a embargos, secuestros y depósitos. Goyena Copello, señala: “la adopción de estas medidas de seguridad está condicionada a las circunstancias particulares del caso, según la cual, más de una vez no basta con la traba de litis o el inventario de bienes, sino que su aseguramiento requiere tomar las cosas para prever su subsistencia o evitar su desaparición.”

Otra medida de seguridad, es la separación del patrimonio que pueden pedir los acreedores. Bibiloni, al respecto, señala: “A su vez, los acreedores, tienen interés grave comprometido en ella –en la gestión del heredero-. Un accidente, la muerte de su deudor ha cambiado las condiciones fundamentales de seguridad de sus créditos. Ha desaparecido el industrial, el comerciante, el agricultor, experto, diligente, con quien trataron; ha sido sucedido por herederos inhábiles, menores, arruinados. El acreedor debe poder ejercer las medidas conservatorias que impidan los resultados desastrosos previstos o evidentes. La separación de los patrimonios conduce a la misma solución que la aceptación o beneficio de inventario”.

Son también medidas de seguridad, el “Pedido de informes tendientes a determinar la participación que pudiera corresponder al causante en una sociedad”, así como, “Designación de Peritos contadores para que establezcan el patrimonio del causante a la época del deceso y su evolución posterior; balance de la casa de comercio de la que el causante era propietario…” 

Iniciación de oficio del juicio sucesorio.

El art. 2502, dispone: “Podrá el Juez proceder de oficio para la adopción de medas de seguridad, en los siguientes casos: a) cuando el heredero fuere incapaz, tenga o no representante legal; b) si mediare ausencia prolongada del heredero conocido que no hubiere dejado representante; y c) siempre que los bienes de la sucesión estuvieren abandonados, o en poder de intrusos”.

a) Cuando el heredero fuere incapaz, tenga o no representante legal, la sucesión o mejor dicho el juicio sucesorio, habilita al juez a realizar o tomar medidas que en otras circunstancias podrían tomarlas los representantes legales de los incapaces, en la relación de que se trata, por ejemplo un incapaz puede intervenir en una sociedad por representación de sus padres si es solamente menor por la de su tutor si fuese huérfano o sus padres no ejercieran su patria potestad o la de sus curadores si fuese interdictos; para nada intervendría en esos casos los jueces, como debe hacerlo en el juicio sucesorio. En virtud de esa obligación, es que los jueces pueden disponer medidas para asegurar el patrimonio de los incapaces, no obstante tener estos representantes legales o necesarios.

b) Si mediare ausencia prolongada con el heredero conocido que no hubiere dejado representante; todas estas medidas supone la apertura del juicio sucesorio, que no debe confundirse con la apertura de la sucesión que se da con el fallecimiento del causante. En el caso de este inciso lo mas común seria que el fiscal tomando conocimiento de la muerte de una persona sea el que promueva el juicio sucesorio y;

c) Siempre que los bienes de la sucesión estuvieren abandonados o en poder de intrusos. Este deber desde luego se le impone al juez pues las sucesiones declaradas vacantes pertenecen al Estado. El fiscal en representación de el, promoverá el juicio y el juez arbitrara todos los medios conservatorios del acervo hereditario, incluso promoverá las acciones por medio del fiscal para recuperar o reivindicar los bienes hereditarios que estuviesen en poder de intrusos.

Concuerda: 

C.C.P Arts. 36 a 41, 64 a 67, 1941, 1944, 1954, 1967 inc. “e”., 2477, 2482, 2569.
Ver: 

Pyto. D.G. Art. 3193.

C.P.C.C Art. 734

Ley Sept. 1880 – Art. 3

Copia fiel del Art. 3193 del Anteproyecto de De Gásperi, que reproduce con modificaciones el Art. 2910 del Anteproyecto de Babiloni. Viene del Art. 1904 del Pto de la Com. Reform. del Código argentino.

Los casos para la adopción de las medidas de seguridad, de acuerdo con el Art. 2502, son diferentes a los supuestos establecidos en el art. 2501; pero las medidas pueden ser las mismas, que las precedentemente indicadas.

El Código no recogió el Art. 3194 del Anteproyecto de De Gásperi, cuyo texto dice: “si se ignorare que el causante dejó herederos, o se tuviere la certidumbre de que los que pasan por ser tales no son verdaderos, el juez citará por edictos a todos los que, como herederos o acreedores, se consideren con derecho a los bienes. No presentándose los citados en el término de los edictos, el juez dará intervención al Ministerio Fiscal en representación de los eventuales derechos del Estado. Si se tuviera noticia de la existencia de algún heredero, se le citará para que comparezca a hacer valer su derecho, sin que esa citación prejuzgue sobre la legitimidad de su vocación hereditaria”.

Copia con leves modificaciones del Art. 2911 del Anteproyecto de Bibiloni, omitido por el Pto. de la Com. Reform. del Código argentino.

Guardando relación con la seguridad y conservación de los bines hereditarios, debemos recordar que el Art. 18 de la Ley 68/53 – Ley de Impuestos a la Herencias, legados y donaciones-, dispone: “Iniciación del juicio sucesorio: a) la iniciación del juicio sucesorio, dentro del término de ciento veinte días siguientes a la muerte del causante, es obligatoria para las personas interesadas. b) Vencido este plazo, el Agente Fiscal publicará aviso de que en el término de treinta días iniciará de oficio, el juicio sucesorio debiendo cargar la sucesión con los gastos de dicha publicación c) treinta días después de vencido el plazo fijado por el Agente Fiscal, sin que éste ni los interesados particulares hayan iniciado el juicio sucesorio, la Dirección de Impuestos Internos o su representante podrá promover la apertura de dicho juicio”.

La disposición transcripta autoriza la iniciación de oficio del juicio sucesorio, pero no tenemos noticias de que sus incs b) y c) se hayan cumplido en alguna oportunidad.

Se hallan también facultades para promover el juicio sucesorio los Agentes Fiscales en lo Civil, como acertadamente indica Pangrazio en la pagina 138 del Tomo V de su conocida obra Código Civil Paraguayo Comentado.

Cuándo se designa curador a una sucesión:

El Art. 2503, establece: “Se dará curador a la sucesión: a) cuando se solicita su nombramiento por un tercero por no existir heredero aceptante, a fin de ejercer acciones contra la sucesión, o continuar los juicios pendientes con ella; b) en el caso de que el heredero único esté ausente en el extranjero y no exista apoderado inscripto en el Registro de Poderese, y siempre que la medida sea impuesta por el interés del sucesor. El curador nombrado cesará en sus funciones cuando se presente heredero a quien corresponda la posesión legitima de los bienes hereditarios, o a quien se dé la posesión judicial de ellos”.

a) Cuando se solicita su nombramiento por un tercero por no existir heredero aceptante, a fin de ejercer acciones contra la sucesión o continuar los juicios pendientes con ella. La sucesión, aún cuando procesalmente este asimilado a un juicio concursal, puede ser demanda en determinados casos, por ejemplo un acreedor con privilegio especial, como el de la hipoteca, prenda, etc. Pueden plantear ejecución directa contra ella.

b) En el caso de que el heredero único este ausente en el extranjero y no exista apoderado inscripto en el registro de poderes y siempre que la medida sea impuesta por el interes del sucesor. Son todas circunstancias que se presentan en el juicio sucesorio, siendo asi que concluye la disposición que: “… el curador nombrado cesará en sus funciones cuando se presente heredero o a quien corresponda la posesión legitima de los bienes hereditarios o a quien se de la posesión judicial de ellos”.

La curatela es la figura que se adecua a la naturaleza de la sucesión; asume ese carácter aquel que se hace cargo de todo el acervo hereditario, entendiendo en su activo y pasivo y lo administra como una universalidad de bienes. Ese mismo papel lo desempeña el heredero aceptante, de manera que tan pronto se conozco su existencia y acepte la sucesión substituye al procurador.

Reproduce los incs. 1,2 y el in-fine del art. 3195 del Anteproyecto de De Gásperi, copia del Art. 2912 del Anteproyecto de Bibiloni, acogido con modificación por el Art. 1907 del Pto de la Com. Reform. del Código argentino. Ver art. 486 del Código argentino.

Como es sabido, existen dos clases de curadores de las personas y de los bienes. La curatela que se provee en los casos señalados por el Art. 2503, es la de los bienes.

“Se llama curatela a los bienes, dice Borda, a la administración de ciertos bienes cuyo propietario está ausente o se ignora. No se trata como en el caso de la especial, de suplir la incapacidad del dueño, sino de cuidar intereses que están abonados. La sociedad no puede permanecer indiferente ante la destrucción y pérdida de valores económicamente útiles. Y agrega, “Las atribuciones de los curadores a los bienes, “son mas restringidos que las correspondientes a la curatela común, pues su misión se limita a la mera custodia y conservación de los bienes. Se trata de una administración esencialmente provisoria, destinada a impedir la pérdida del patrimonio abandonado y que no justificaría ningún acto que fuera más allá del propósito de mantenerlo incólume.

La disposición que nos ocupa, se refiere al caso en que se haya abierto el juicio sucesorio, y un tercero tiene interés en deducir acciones contra la sucesión o proseguir las que se hayan planteado, y como no se presenta ningún sucesor mortis causa a reclamar la herencia, solicita el nombramiento de un curador, a los efectos de la formación y desarrollo de los procesos respectivos.

El inc. a) del Art. 2503, dice: “se dará curador a la sucesión… por no existir heredero aceptante”. Pero, de acuerdo con nuestro Código, el heredero que dentro de los plazos establecidos en el art. 2450 no renuncia a la herencia, es aceptante; lo que equivale a decir que puede “existir aceptante”, pero que no comparece a reclamar la herencia, aún en ese supuesto cabe la designación de curador a los fines señalados por la norma que nos ocupa.

Pese a que el Art. 2503, primera parte, restringe las funciones del curador “…a fin de ejercer acciones contra la sucesión, a continuar los juicios pendientes con ella”, entendemos que también debe cuidar o conservar los bienes, pues de otro modo, el curador designado sería meramente ad litem y requeriría la sucesión otro curador a los bienes, que no es, precisamente, a nuestro juicio, el fin perseguido por la ley.

En cuanto al inc. b) del mencionado articulo, cabe señalar que su última parte carece de justificación, cuando dice: “…y siempre que la medida sea impuesta por el interés del sucesor”; pues la curatela no se da sólo en interés del heredero ausente en el extranjero; también en ese caso, se nombra curador de la sucesión en beneficio de los acreedores y de otros eventuales interesados, e incluso, en interés social.

Tan pronto como desaparezca la causa que ha dado motivo a la designación del curador, concluyen las funciones de éste; por ello, el párrafo final del precepto que nos ocupa, dispone, “el curador nombrado cesará en sus funciones cuando se presente a quien corresponda la posesión legitima de los bienes hereditarios, o a quien se dé la posesión judicial de ellos”.

La última parte del Art. 2503, que dice “… o a quien se dé la posesión judicial de ellos”, ha merecido una acertada crítica de Bordenave y Duarte Rodi, quienes expresan: “Desde que el Código Civil Paraguayo, Arts. 2446 y 2680, ha suprimido la distinción entre aquellos herederos que tenían la posesión de la herencia de pleno derecho y los que debían pedirla al juez que hacía el Código de Vélez Sarsfield, no se advierte explicación al último párrafo del artículo cuando hace mención de los herederos a quienes corresponda la posesión legítima de los bienes hereditarios y de aquellos a quines se dé la posesión de ellos; salvo que esta última expresión haya querido hacer referencia a los legatarios (aunque éstos no son “herederos”), que si, en general, están en el caso de tener que pedir la posesión de la cosa legada (arts. 2727 a 2730). La norma procede del Pto. D.G., Art. 3195, que también incurre en la misma innecesaria distinción, inspirado – dice su nota – en los Art. 3410 y 3414 del Código de Vélez, sin considerar que por su Art. 3132 también confirió la posesión de pleno derecho a todos los herederos sin excepción alguna”.

Concuerda:

C.C.P  Arts. 272 a 276, 2480, 2486, 2569.

Ver:

Pyto. D.G. Art. 3195, incs “1”, “2” y últ. P

C. de Vélez Arts. 3377. 3539, 3540. Concuerda 488 y 489.

C.P.C.C Art. 622.

C. de O Jud. Arts. 6 inc. “c” y 349 y siguientes.

Nota:

Desde que el CCP, articulo 2446 y 2680, ha suprimido la distinción entre aquellos herederos que tenían la posesión de la herencia de pleno derecho y los que debían pedirla al juez que hacia el Código de Vélez no se advierte explicación al último párrafo del Articulo cuando hace mención de los herederos a quienes corresponda la posesión legitima de los bienes hereditarios y de aquellos a quienes se de la posesión judicial de ellos, salvo que esta última expresión haya querido hacer referencia a los legatarios “Aunque estos no son herederos”, que si, en general, están en el caso de tener que pedir la posesión de la cosa legada (Articulo 2727 a 2730).

La norma procede del Pyto D.G. Artículo 3195, que también incurre en la misma innecesario distinción inspirado – en los Artículos 3410, 3414 del Código de Vélez, sin considerar que por su Articulo 3132 también confirió la posesión de pleno derecho a todos los herederos sin excepción alguna.

Por otra parte, y en la medida que la disposición del Inc. “a” coincida con la norma del artículo 2486, deberán considerarse los condicionamientos que puedan surgir de esta última. 

Obligación del escribano:

Íntimamente relacionados con los medios de seguridad de los derechos hereditarios, especialmente con las conservatorias que nos ocupa concluye el capitulo que estudiamos con el Articulo 2504 que establece: “El escribano que ha autorizado el testamento por acto público, o es depositario de una disposición de última voluntad y toda persona que haya recibido en custodia o encontrado un testamento quedaran obligado a ponerlo en conocimiento del juez de la sucesión, al tener noticia del fallecimiento del testador”.

Los testamentos, conforme lo veremos mas adelante son públicos, osea autorizados por escribanos públicos, cuando son otorgados por esta vía pueden ser hológrafos o privados; estos últimos depositados igualmente en las escribanías públicas. De manera que por esta circunstancia, surge la obligación de los mismos de entregarlos al juez que entienda en el juicio del testador. La misma obligación se presenta para cualquiera que este en posesión de estos instrumentos.

Reproduce, con modificaciones, el Art. 3196 del Anteproyecto de De Gásperi, que es copia fiel del Art, 2913 del Anteproyecto de Bibiloni; viene del Art. 3671 del Código Argentino.

La disposición que antecede es sumamente clara, no requiere explicación alguna. Solo cabe indicar que la falta de cumplimiento de la obligación prescripta por la citada norma, hará incurrir al obligado en responsabilidad, por su omisión, conforme a las disposiciones referentes a la responsabilidad, por el hecho propio, legislada por el Código en el Capitulo I, Titulo VIII, del Libro Tercero.

La obligación impuesta al Escribano por el Art. 2504, se vuelve a repetir en el 2627, que preceptúa: “El escribano que haya autorizado el otorgamiento de un testamento, o en cuyo poder obre uno de cualquier naturaleza, está obligado a comunicarlo al juez de Primera Instancia en lo Civil de Turno, al Ministerio Público o a las o a las personas interesadas, cuando tenga conocimiento de la muerte del testador”.

Y el art. 2648, primera parte, reza: “lo dispuesto en relación al escribano se aplicará a los demás oficiales públicos que autorizaren un testamento. Lo prescripto sobre instrumentos públicos y escrituras se aplica a los testamentos por acto público”.

La Ley Nº 10590. Por lo cual se crea el Registro de los Testamentos, han impuesto otra obligación al Escribano, la de inscribir los testamentasen el Registro respectivo. El art. 1º de dicha Ley, establece: “Créase el Registro de los Testamentos, a tal efecto amplíase la Ley Nº 879/81”; y su Art. 3º, preceptúa: “Los Escribanos Públicos, Agentes Consulares Nacionales, Jueces de Paz y demás Oficiales encargados por Ley de la Autorización o custodia de los testamentos, tienen la obligación de preceder a la transcripción de dichos documentos, en el plazo de sesenta días, en el Registro creado por la presente Ley”.   

LECCION VII

De la declaración de herederos: ¿Qué presunción crea  ¿En qué casos se suspende la declaración de herederos?. ¿En qué instrumento procesal se declaran herederos?. El adquirente a título oneroso de los bienes sucesorios puede invocar la declaración de herederos y cuáles son sus efectos. La Impugnación y los Recursos contra la declaratoria de herederos. Se dicta en el Juicio Testamentario 

DECLARATORIA DE HEREDEROS
La declaratoria de herederos es la sentencia que dicta el juez, en un juicio sucesorio, en la que consigna el nombre de las personas que por justificar su vocación hereditaria, suceden mortis causa, al causante de la sucesión.  

La declaratoria de herederos, en nuestro derecho no pone al sucesor en la posesión de la herencia. 

PRESUNCIÓN QUE ORIGINA.
2505. "La declaratoria de herederos crea la presunción de ser el titular del derecho sucesorio".

* Sin perjuicio de los derechos de los otros herederos que pudieran promover la acción de petición de herencia.

SUSPENSIÓN O APLAZAMIENTO DE LA DECLARATORIA.
2506. Las declaratoria de herederos se suspenderá cuando exista un heredero eventual concebido, hasta que la incertidumbre respecto de la herencia haya desaparecido. Se procederá de la misma manera cuando la sucesión o las partes hereditarias sean inciertas, por depender de una  decisión sobre filiación, validez o nulidad de matrimonio, ausencia u otra causa semejante, o de la aprobación de una fundación hecha por el causante, la suspensión de la declaratoria de herederos crea múltiples problemas a quienes acrediten plenamente su vocación hereditaria por ello es menester una revisión del código 

EN QUE INSTRUMENTO PROCESAL SE DECLARA HEREDEROS
En la providencia de apertura de juicio sucesorio el juez dispondrá la citación de todos los interesados para que dentro del plazo de 60 días contados desde la primera publicación se presenten a reclamar   sus derechos, a tal efecto, ordenara la notificación por cedula o por oficio a los herederos denunciados que tuvieren domicilio conocido en el país, y la publicación de edictos por 10 días en un diario de gran circulación (cpc).

Declaratoria de herederos cumplido el plazo y los tramites a que se refiere el articulo anterior y acreditado el derecho de los sucesores el juez dictara sentencia declaratoria de herederos previa vista al ministerio fiscal y al pupilar en su caso, la declaratoria de herederos se dicta por el juez en una sentencia.Los herederos incluidos en la declaratoria de herederos deben ser individualizados con todos sus nombres y una practica judicial muy firme hacen que lo sean también con dos apellidos paterno y materno ya que esto tiende a la individualizacion dentro de las lineas ascendientes o colaterales y aun del matrimonio del causante si concurrieran hijos matrimoniales y extra matrimoniales 

LOS CARACTERES DE LA SENTENCIA DECLARATORIA DE HEREDEROS SON:
· Aun cuando por nuestro derecho positivo, todos los sucesores mortis causa tienen la posición hereditaria de pleno derecho la declaratoria de herederos es necesaria, indispensable para la disposición de los bienes dejados por el causante, si dichos bienes son registrables deben ser inscriptos en los registros  respectivos 

· La declaración de herederos se dicta en un juicio  sucesorio

· No hace cosa juzgada ya que se dicta sin perjuicio de terceros

Alsina dice que es una sentencia que no causa estado ni tiene efecto de cosa juzgada porque se limita a declarar quienes han justificado su derecho, no excluye la posibilidad de que existan otros herederos que compartan con ellos los bienes y aun que los excluyan de la sucesión, pero hace cosa juzgada respecto de los herederos que no hubieren contradicho su carácter hereditario y de los terceros que no sean pretendientes de la herencia4.La sentencia declaratoria de herederos puede ser ampliada por el juez en cualquier estado del proceso a petición de parte legitima si con posterioridad a la adjudicación se presentare algún heredero el juez ampliara a su favor la declaratoria, si correspondiere, previo traslado a los demás herederos, si hubiere oposición el interesado deberá deducir la acción ordinaria correspondiente.La ampliación de declaratoria de herederos antes de la adjudicación es siempre procedente sin audiencia de los herederos declarados toda vez que el interesado justifique debidamente su calidad hereditaria. 

LA IMPUGNACIÓN Y LOS RECURSOS CONTRA LA DECLARATORIA DE HEREDEROS
La declaratoria de herederos es impugnable por la via del incidente de nulidad cuando no se cumplen los requisitos previos exigidos para su pronunciamiento igualmente como toda sentencia la declaratoria de herederos es susceptible de los recursos de nulidad y apelación.

Mafia dice en cuanto a la forma una practica viciosa y que aun subsiste en nuestros tribunales lleva el empleo de una formula que no se caracteriza por lo feliz y mediante la cual se establece que los presentantes son los únicos y universales herederos, con relación a ello, constituye un lugar común en nuestra doctrina señalar su improcedencia ya que la limitación del termino únicos es inexacta puesto que la declaratoria se dicta a favor de quienes han probado el titulo que invocaron lo que no obsta a que mas tarde si otros acreditan también su vocación aquella se amplíe y en cuanto  a lo de universales es una redundancia innecesaria dada que la universalidad es una característica de la condición de heredero.

En nuestra legislación la declaratoria de herederos se dicta también en el juicio sucesorio testamentario.

Presentado el testamento  protocolizado en su caso el juez dispondrá la  notificación personal de los herederos instituidos de los demás beneficiarios y del albacea, en la providencia a que se refiere el articulo anterior el juez se pronunciara sobre la validez formal del testamento. En el juicio sucesorio testamentario se dicta también sentencia declaratoria de herederos.

EL  ADQUIRENTE A TITULO ONEROSO DE LOS BIENES SUCESORIOS PUEDE INVOCAR LA DECLARACION DE HEREDEROS Y CUALES SON SUS EFECTOS.
2507. "Podrá invocar la declaratoria dictada a favor de un heredero, el que mediante un acto jurídico a título oneroso, hubiere adquirido de él uno de los bienes sucesorios o cualquier derecho sobre ellos, o la liberación de un crédito comprendido en el acervo.

Le será permitido prevalerse de ese mismo título, a todo aquél que en virtud de un derecho incluido en la masa, cumpliere una prestación a favor del heredero, o celebrare con él un acto que importe la modificación o disposición de ese derecho".

ACTOS VALIDOS DEL HEREDERO APARENTE.
2508. "Serán válidos los actos del heredero aparente, en los casos previstos en el artículo anterior. Lo serán también los de simple administración y los pagos de las deudas y cargas efectivas de la masa, aunque no existiere declaratoria". 

La Impugnación y los Recursos contra la Declaratoria de Herederos

La declaratoria de herederos es impugnable por la vía del incidente de nulidad cuando no se cumplen los requisitos previos exigidos para su pronunciamiento. Igualmente contra toda sentencia declaratoria de herederos es susceptible de los recursos de nulidad y apelación.  

LA DECLARATORIA DE HEREDEROS SE DICTA EN JUICIO TESTAMENTARIO
En nuestra legislación, la declaratoria de herederos se dicta también en el juicio testamentario.

En efecto en el Capítulo De la Sucesión Testamentaria, el Código Procesal, en su Art. 749  expresa: Presentado el testamento o protocolizado en su caso, el juez dispondrá la notificación personal de los herederos instituidos, de los demás beneficiarios y del albacea, sin perjuicio de lo dispuesto en el art.741 sobre la publicación de los edictos y del plazo de presentación. Y en el art. 750 preceptúa: “Aprobación del Testamento. En la providencia a que se refiere el articulo anterior, el juez se pronunciará sobre la validez formal del testamento y procederá luego en su caso, en la forma prescripta por el art. 742 y siguientes”Art. 742 del Código Procesal, ya sabemos, se refiere a la declaratoria de herederos; con ello queda dicho, que en el juicio sucesorio testamentario se dicta también sentencia declaratoria de herederos.  

LECCIÓN VIII

PLURALIDAD DE HEREDEROS
Del estado de indivisión

A su muerte, una persona generalmente deja dos o más sucesores, es decir, una pluralidad de herederos.

Comunidad Hereditario. Concepto.

Cuando existe pluralidad de herederos, sean legitimas o testamentarios, los bienes dejados por el causante, desde el momento de su deceso hasta el de la partición, se encuentran en una situación especial, particular, que se denomina estado de indivisión o de comunidad hereditaria, la que constituye una universalidad jurídica.

Para los casos de pluralidad de herederos, la ley fija para cada uno de ellos la parte de los bienes sucesorios que les corresponde, según su grado o clase, en forma abstracta. Pero la partición de esos bienes debe realizarse más tarde, “para cada especie, por la voluntad del hombre, valiéndose de una partición convencional o judicial que tendrá el efecto de entregar a los herederos sus derechos, de materializar, de realizar, las partes de herencia fijadas abstractamente por la ley. Y como este acto de reparto, de atribución, no puede realizarse inmediatamente después de la defunción, como implica toda una serie de operaciones más o menos largas y delicadas, transcurre cierto tiempo durante el cual los derechos de los herederos, fijados abstractamente y de modo preciso por la ley, no se materializan en bienes determinados, sino que recaen confusamente, indistintamente sobre los elementos activos de la sucesión… este régimen de confusión es el de la indivisión hereditaria, el de la comunidad de herederos”.

“Puede ocurrir que, al fallecer el causante, quede un solo heredero; en tal caso éste será dueño de todos los bienes, desde el instante del fallecimiento, y cargará con todas las deudas. Pero puede también que haya varios. Cuando ello ocurre, los bienes no pertenecen a ningún heredero en particular, sino a todos en común de manera que no podrán alegar derecho a ningún bien determinado, sino a partes o porciones ideales de ellos. He ahí lo que se conoce como comunidad hereditaria, comunidad no querida por los participantes, sino forzada por las circunstancias y cuyo término natural es la partición”.

El artículo 2516 de nuestro código, establece: “Cuando dos o más personas fueren simultáneamente llamadas a la herencia, la masa pertenecerá en común a todas ellas hasta que se verifique la partición”.

MASA HEREDITARIA

La masa hereditaria está formada por todos los bienes y derechos que el causante, por su fallecimiento, transmite a sus herederos.

El código preceptúa: “Forman parte de la masa hereditaria: 

a) los bienes dejados por el causante; esta disposición en su aparente sencillez, importa un avance legislativo de gran transcendencia. Los bienes transmisibles dejados por el causante, sin distinción alguna, constituyen parte de la masa hereditaria.

Entran, por tanto en la masa hereditaria, “las cosas muebles e inmuebles, los bienes de cualquier naturaleza y en una palabra toda la actividad patrimonial del causante, con excepción de aquellos derechos que se extinguen con su persona, como el usufructo, etc. Entran también los créditos… porque constituyen un valor dejado por el difunto que pasa a sus herederos. Esta masa hereditaria, que no es otra cosa que el patrimonio del causante tal como existía en el momento de su muerte, es la que sirve de garantía a los acreedores de la sucesión”. 

   b) lo adquirido en virtud de un derecho de la herencia, o como indemnización de un daño experimentado por ella, o por un acto jurídico referente a ella; este inciso se refiere a tres órdenes de bienes que son:

1. lo adquirido en virtud de un derecho de herencia, por ejemplo, la usucapión de un inmueble ganada por el causante; el resarcimiento proveniente de acciones de daños y perjuicios, causados por actos ilícitos contra el causante o sus intereses”

2. lo adquirido como indemnización experimentado por la herencia, la indemnización que se perciba por los daños o deterioros producidos en los bienes hereditarios;

3. lo adquirido por un acto jurídico referente a la herencia, por ejemplo, el precio obtenido por la enajenación de un bien que integra la masa sucesoria; los bienes que entran a subrogar otros de la masa. 

c) los frutos de los bienes sucesorios, producidos desde la muerte del causante hasta el momento de la partición, que es consecuencia del principio de que los frutos acrecientan la herencia.

NO FORMAN PARTE DE LA HERENCIA

Los bienes y derechos de carácter patrimonial que no forman parte de la masa hereditaria.

1) La indemnización que se abona a los herederos por quien o quienes dieron muerte al causante. a) la indemnización que se paga a los herederos por los autores de la muerte del causante, porque no se trata de un bien que existiera en el patrimonio de éste al día de su fallecimiento, sino de la reparación de un perjuicio sufrido por los herederos, a quienes se les paga como acreedores personales. Si ellos aceptan beneficiariamente, no responden con esa suma a los acreedores de la herencia. No pagan impuesto. Para cobrar al deudor no necesitan iniciar juicio sucesorio, ni hacerse declarar herederos, bastándoles con acompañar las partidas que demuestren su parentesco, porque ejercitan un derecho propio.
2) La indemnización efectuada a los herederos por el fallecimiento del causante a raíz de un accidente de trabajo.
3) El importe de las pensiones que el Estado, las entidades descentralizadas o las cajas mutuales pagan a los herederos del difunto.

4) Las sumas cobradas por los herederos a las casas aseguradoras, en concepto de seguro de vida de la persona fallecida.

5) Los bienes transferidos por el causante a sus herederos o el valor de los mismos pese a que pudieran ser colacionados, porque ya no formaban parte del patrimonio del causante.

6) Los bienes o valores que se restituyen a los herederos por haberse declarado inoficiosa la donación hecha a un extraño por el causante, por idéntico motivo.

ADMINISTRACION

El estado de indivisión que se encuentra en la masa hereditaria genera dos órdenes de relaciones: una, relaciones entre los coherederos, y otra, frente a los terceros. A las primeras se las llama relaciones internas y a las segundas relaciones externas.

La comunidad hereditaria en que se hallan los bienes de la sucesión, desde el fallecimiento del causante hasta la partición, exige que se la provea de los medios necesarios para su administración.

“La administración traduce la idea de gobierno de la sucesión. Nada más difícil de definir”.

La verdad es que la administración de la comunidad hereditaria “no debe realizar sino actos provisorios, que no la comprometan para el porvenir ni entorpezca el fin inmediato de la partición”.

El artículo 2518, dispone: “Mientras los bienes permanezcan indivisos, la administración corresponderá en común a todos los coherederos, bajo las siguientes reglas: a) el administrador será el cónyuge supérstite.  En su defecto, si no fuera idóneo, o si hubiere oposición de intereses el Juez designará la persona que deba ejercer la administración; b) cada heredero deberá prestar su concurso en la medida conveniente para la gestión, sea ésta general o particular; y c) se aplicará subsidiariamente al caso, lo dispuesto sobre la administración de la cosa común”.

La norma transcripta comienza estableciendo que la administración de los bienes corresponderá “en común a todos los coherederos”, y en el inc. a) determina que “el administrador será el cónyuge supérstite”. Pareciera que existiese una contradicción entre la parte inicial de la disposición y el primer apartado de la misma. 

Son los herederos quienes mejor pueden conocer la situación y aún los negocios familiares y a las necesidades de éstos, quienes tienen mayor interés en arribar cuanto antes a la partición y, por lo común, quienes están en mejores condiciones para evaluar cual es la persona más indicada para atender la administración. Son, también,  no se ha de olvidar, los propietarios de la herencia”.

En el inciso b) cada heredero deberá prestar su concurso en la medida conveniente para la gestión, sea ésta general o particular. El concurso que deba prestar el coheredero al administrador designado, dependerá de las diversas circunstancias que se presenten durante el lapso que se mantenga indivisa la masa sucesoria. La ley, empero, no prevé consecuencia alguna derivada de la negativa u omisión del heredero en prestar su concurso para la gestión o gestiones a realizarse.

En cuanto a la forma a llevarse a cabo la administración, el inc. c) del art. 2518 se limita a decir “se aplicará subsidiariamente al caso, lo dispuesto sobre la administración de la cosa común”.

FACULTADES DEL ADMINISTRADOR

El administrador de la sucesión solo podrá realizar actos conservatorios de los bienes administrados. Con respecto a la retención o disposición de fondos de la sucesión, deberá limitarse a los normales de la administración. Los gastos extraordinarios deberán ser autorizados por el juez, previo traslado a las partes. No podrá arrendar inmuebles sin el consentimiento de todos los herederos. Cuando no mediare acuerdo entre los herederos, el administrador podrá ser autorizado por el juez para promover, proseguir o contestar las demandas sobre los bienes hereditarios. Si existieren razones de urgencia, podrá prescindir de dicha autorización, pero deberá dar cuenta al juzgado de esa circunstancia en forma inmediata”.

Facultades de los herederos durante la indivisión

El artículo 2519, dispone: “Podrán los coherederos durante la indivisión:

a)  disponer de sus derechos hereditarios, pero no de parte alguna de un bien hereditario determinado;

b)  adoptar las medidas conservatorias de los derechos sucesorios, y deducir las acciones correlativas, por el todo, sin el concurso de los otros coherederos;

c)  demandar la petición de herencia y ejercer las acciones reales y posesorias que competan a la sucesión, sin perjuicio de la intervención de los demás coherederos, si lo exigiere el demandado para que la sentencia que se dicte cause cosa juzgada a su respecto; y

d)  exigir que se consigne judicialmente en cuenta común lo debido a la masa, y no permitiéndolo la naturaleza de la prestación, que se nombre depositario judicial.

El pago debe efectuarse a todos los coherederos conjuntamente.

Para disponer de bienes indivisos individualizados, será necesario el acuerdo unánime de los partícipes.

Copia casi fiel del artículo 3216 del anteproyecto de De Gasperi, que reproduce el artículo 1925 del Pto. De la Com. Reform. Del Código Argentino, que se inspira en el Anteproyecto de Bibiloni en el siguiente orden:  Inc.  a) Segunda parte del articulo 3018; Inc. b) de la segunda parte del articulo 3019; Inc. c) del articulo 3023; Inc. d) del artículo 3021, y el  in-fine del artículo 3020.

Ya se ha dicho que los bienes de la herencia, desde el fallecimiento del causante hasta la participación, quedan en comunidad hereditaria. 

1. De Gásperi refiriéndose al artículo 3018 del anteproyecto de Bibiloni, de donde viene el artículo
 2529, expresa: “…La herencia no se divide de pleno derecho entre los coherederos. Ella subsiste como un todo y no como una suma de objetos particulares. Es la “Gesammte Hand”, antigua institución germánica reverdecida por la literatura jurídica del siglo IX y caracterizada por la mancomunion de los herederos en el dominio; o sea la copropiedad sin división y sin personificación, la propiedad colectiva por excelencia, tanto por su fin, cuanto por su estructura, ajena a todo sello individual cuya propiedad no puede ser invocada por ninguno de los comuneros. Por virtud de ella, ninguno de los herederos puede disponer de su parte en uno de los efectos dependientes de la sucesión, pero si de su parte en la masa hereditaria” (opus cit. página 175). Tal es lo que dispone el inciso a) de la norma en referencia al decir: “Podrán los herederos durante la indivisión: disponer de sus derechos hereditarios, pero no de la parte alguna de un bien hereditario determinado”, o sea, podrá enajenar, ceder  sus derechos a la herencia pero no puede hacerlo con respecto a uno o más bienes individuales determinados.

2. El Inc. de b) dispone, que los herederos podrán “adoptar las medidas conservatorias de los derechos sucesorios y deducir las acciones correlativas, por el todo, sin el concurso de los otros coherederos”. 

El informe de la comisión reformadora del código argentino, al referirse a esta cuestión, expresa: “Las partes conservan las acciones conducentes a las seguridades de los derechos hereditarios, sin que sea menester la anuencia de los demás interesados” (página 205).

Siendo difícil aumentar las medidas conservatorias a que se refiere la ley, se puede decir que son todas aquellas que tienden a garantizar la intangibilidad y permanencia de los bienes de la comunidad.

De Gásperi, critica del Inc. 2°) der Art. 3019 del Pto. De la Com. Reform. Del Codigo Argentino, de donde viene el Inc. b) de nuestro artículo 2519, es decir, que lo dispuesto en el mismo, habiendo un administrador, sabe “A inadvertencia de esta obra legislativa”, pese a ello, lo acoge en el inc. 2°) del artículo 3216 de su anteproyecto. 

Entendemos que la objeción formulada  no es fundada, pues si el administrador designado no está facultado a adoptar esas medidas conservatorias, ¿Qué tiene que reprobable que, por omisión, descuido o cualquier otra contingencia, las practiquen los herederos?

3. El inc. c) del artículo 2519, establece que los herederos podrán: “Demandar la petición de herencia y ejercer las acciones reales y procesorias que competan a la sucesión, sin perjuicios de la intervención de los demás coherederos, si lo exigiese el demandado para que la sentencia que se dicte cause cosa juzgada a su respecto”.

En lo tocante a la reivindicación, esta norma constituye una importante innovación, dejando atrás las largas discusiones existentes en la doctrina Argentina,  a raíz de lo dispuesto por el artículo 3450 del Código de Vélez. Para unos autores, la reivindicación se refiere solo a la cuota parte del heredero demandante y, para otros, la acción comprende el todo de la cosa objeto de reivindicación. 

Ahora no queda duda alguna: se reivindica la totalidad del inmueble; como dice Zannoni, el coheredero reivindica para la comunidad, pues, afirma: “Es de destacar que la sentencia que acoge la reivindicación aprovecha a todos los coherederos no porque el demandante haya obrado en nombre y representación de estos,” sino porque al reingresar el inmueble a la masa de bienes de la herencia, su valor acrecentara el patrimonio a dividir, sobre el que cada heredero tiene derecho a una porción ideal que contendrá un mayor valor en la medida en que la masa este integrada por mas bienes”.

Y el nombrado autor, agrega: “Pero si la demanda del coheredero es rechazada, la sentencia no hace cosa juzgada contra los restantes coherederos que no fueron parte en el juicio, pues es evidente que la sentencia desfavorable que se dictara en la reivindicación, no podría ser opuesta a los que no participaron en el juicio, precisamente porque el copropietario reivindicante actúa en su propio interés y no en representación de los demás”. Y a fin de evitar esa situación, el inciso que nos ocupa dispone la posibilidad de la”…intervención de los demás coherederos, si lo exigiese el demandado para que la sentencia que se dicte cause cosa juzgada a su respecto (Opus cit., T. I. pág. 518).

4. El inc. d) del Art. 2519, preceptúa, que los herederos podrán: “Exigir que se consigne judicialmente en cuenta común lo debido a la mas, y no permitiéndolo la naturaleza de la prestación que se nombre depositario judicial. El pago debe efectuarse a todos los herederos conjuntamente”.

Nuestra actual legislación a innovado, como a quedado dicho varias veces, el régimen de los créditos de la sucesión. Consecuencia de ello, es que el pago de los deudores debe efectuarse a todos los coherederos conjuntamente como reza el inc-fine del inciso en estudio.

Bibiloni, en el artículo 3021 de su anteproyecto, consigna: tratándose de un derecho de la masa hereditaria, el obligado puede hacer la prestación sino a todos los herederos reunidos, y ningún heredero puede demandar la entrega, sino a todos ellos. Cada heredero puede exigir la consignación judicial por cuenta común, o sino la prestación no es susceptible de consignación, se nombra un depositario judicial de ella”, “de suerte que por su aplicación, dice De Gásperi, aun cuando la presentación sea por naturaleza divisible, debe cumplirse como si fuera indivisible, tratándose, de hacerla en favor de todos los herederos” (Op. Cit., T.II., Pág. 357).

5. Por último, el in-fine del artículo 2519, determina: “Para disponer de bienes indivisos individualizados, será necesario el acuerdo unánime de los participes”, que es conforme con el principio de que todos los herederos son propietarios de los bienes de la herencia; pero hay que advertir, que si los bienes son registrables será indispensable autorización judicial, dado que tales bienes se abrían inscripto a nombre del causante, y por ello, son indisponible de parte de los herederos sin la respectiva autorización judicial.

La disposición de los bienes indivisos a que se refiere la norma de referencia no es, específicamente para el pago de las deudas y cargas de la sucesión, que se trata el artículo 2522, sino para otros fines, por ello, precisamente se requiere el “acuerdo unánime de los participes”, siempre que no importe una participación encubierta entre los herederos. Podría decirse que el artículo 2519 se aplica cuando no existan acreedores de la sucesión, es decir, que funciona con respecto a los coherederos entre si –relaciones internas entre ellos- y el articulo 2522 se aplica en los casos en que la herencia registra deudas y cargas a satisfacer –relaciones externas-.

Los acreedores personales de los herederos no pueden ejercer acciones sobre los bienes de la sucesión:

Otra consecuencia de la innovación  producida en nuestra legislación, de que no existe división de las deudas del causante entre los herederos desde el momento de su fallecimiento, es que sus obligaciones deben ser cubiertas con los bienes de la herencia, sin perjuicio de la responsabilidad ulterior de los herederos que la acepten sin beneficio de inventario.

 El Art. 2520, dispone: “Antes de efectuada la división de la herencia, no podrán los acreedores de los herederos ejercer sus acciones sobre los bienes de la sucesión. Durante el mismo período, podrán los coherederos impedir que los acreedores hereditarios y los legatarios promuevan demandas sobre sus bienes personales. Estos podrán ejercer sus acciones sobre la masa hereditaria indivisa. Los gastos funerarios son créditos contra la masa.”

Copia casi fiel del Art. 3217 del Anteproyecto de De Gásperi, que reproduce con poca modificación el artículo 3024 del Anteproyecto de Bibiloni. Corresponde al Art. 1927 del Pto. De la Com. Reform. Del Cogido Argentino.

La Comisión Reformadora del Código argentino, en su informe expresa: “Los bienes hereditarios están indivisiblemente afectado a las deudas contraídas por el causante. Los acreedores particulares de los herederos no pueden ejercer antes de la partición sus acciones sobre el acervo; ni los acreedores de la masa podrán dirigir las suyas contra el patrimonio personal de los herederos. Estos últimos, como los titulares de créditos y los legatarios, podrán exigir el pago de las obligaciones y de las mandas, antes de la partición…” (pag. 205).

Conforme al texto del Art. 2520, se mantiene “… inalterable la unidad del patrimonio hasta que se paguen todas las deudas y cargas de las sucesión y se recaude lo que se debe, para dividir después. Antes no hay división”, como expresa De Gasperi (Opus cit., pag. 169).

Como se ve, la ley establece un doble orden de prohibiciones: 1) los acreedores de los herederos no podrán ejercer sus acciones sobre los bienes de la sucesión, antes de efectuada la división de la herencia; y 2) durante el mismo periodo los acreedores de la sucesión tampoco pueden promover demandas sobre bienes personales de los herederos; si lo hacen, estos podrán impedirlos.

Los acreedores de la sucesión y los legatarios, si, tienen acción sobre los bienes de la comunidad hereditaria. 

La ultima parte del Art. 2520, dice: “Los gastos funerarios son créditos contra la masa”, lo que implica que deben ser sufragados, como las deudas del causante, con los bienes de la herencia, por cuanto que toda la masa hereditaria se encuentra afectada al pago de las deudas y cargas de la sucesión.

Citación  a los acreedores

El Art. 2521, dispone: Los coherederos, acreedores hereditarios y legatarios podrán exigir la citación judicial de los acreedores conocidos o desconocidos de la sucesión, y oponerse a que se efectúe la división de la herencia antes de haberse cubierto las deudas y cargas pendientes. El juez fijará un plazo, no inferior a treinta días ni mayor de noventa, para que se presenten los interesados. Vencido el término, podrá efectuarse la partición, siempre que se dejaren bienes indivisos bastantes para cubrir los créditos y legados pendientes, litigiosos, o sujetos a plazo o condición. No será admisible la substitución de esta reserva por ninguna garantía”.

Copia casi literal del Art. 3218 del Anteproyecto de De Gásperi, que reproduce con poco cambio el Art. 1928 del Pto. De la Com. Reform. Del Código Argentino. Este unifica los Arts. 3026 y 3027 del Anteproyecto de Bibiloni.

El Código Procesal Civil, por su parte, en su Art. 741 del Capítulo de la Sucesión Intestada, establece: Providencia de apertura y citación a los interesados. En la providencia de apertura del juicio sucesorio el juez dispondrá la citación de todos los interesados para que dentro del plazo de sesenta días, contados desde la primera publicación, se presenten a reclamar sus derechos. A tal efecto ordenara: a) la notificación por cedula u oficio a los herederos denunciados, que tuvieren domicilio conocido en el país, y b) la publicación de edictos por diez días en un diario de gran circulación”.

En el Capitulo de la Sucesión  Testamentaria, el Art. 749 del mencionado Código, dice: “Citación. Presentado el testamento o protocolizado en su caso, el juez dispondrá la notificación personal  de los herederos instituidos, de los demás beneficiarios y del albacea, sin perjuicio de lo dispuesto en el Art. 741 sobre publicación de los edictos y el plazo de presentación”.

Consideramos que la citación a que se refiere las disposiciones transcriptas de la ley procesal son suficientes: “a) la notificación por cedula u oficio a los herederos denunciados, que tuvieren domicilio conocido en el país, b) la publicación de edictos por 10 días en un diario de gran circulación” y no habrá necesidad de otra, como la que establece el Art. 2521 del Código Civil.

La disposición del Art. 2521 era necesaria en la legislación de fondo, por cuanto el Código Procesal anterior omitió la citación de los acreedores en los juicios testamentarios, según así lo expresa Bibiloni, como fundamento de la norma de que se trata, cuando dice: “…Art. 1082, C. Español y la ley de procedimientos del mismo país, que como las nuestras lo fijan para la convocación en los ab-intestato.  No hay motivo para limitarla a ese caso. Los derechos de los acreedores son siempre los mismos, aunque se trate de sucesión testamentaria…” (Opus cit., T. III, pág. 425).

Vencido el termino de la citación, previo pago de los acreedores y legatarios, podrá efectuarse la partición de bienes entre los coherederos, reza el Art. 2521, disposición conforme con el Art. 2798, que dice: “Los herederos no pueden disponer de los bienes de la masa antes de estar cubiertos los legados y las deudas que deben ser satisfechos por el albacea”.

Pero esa partición sólo podrá practicarse si se dejaren bienes indivisos bastantes para cubrir los créditos y legados pendientes, litigiosos, o sujetos a plazo o condición. No se admite la sustitución de esta reserva por ninguna garantía, establece imperativamente el apartado final del Art. 2521. 

La Comisión Redactora del Proyecto del Código argentino, en su Informe sobre esta materia, expresa: "En ningún caso podrán dividirse los bienes sin dejar los bastantes para cubrir las deudas y legados, aunque ellos sean litigiosos o pendientes de plazo o condición" (Opus cit., pág. 206)

Pago de las deudas y cargas de la sucesión antes de la partición

Artículo 2522: Antes de la partición, los herederos podrán enajenar bienes hereditarios con autorización judicial, en la medida necesaria para el pago de las deudas y cargas de la sucesión. 

Enajenación de bienes hereditarios:

El Art. 2522, preceptúa: "Antes de la partición, los herederos podrán enajenar bienes hereditarios con autorización judicial, en la medida necesaria para el pago de las deudas y cargas de la sucesión". 

Viene del Art. 3219 del Anteproyecto de De Gásperi, copia casi fiel del Art. 1929 del Pto. de la Com. Reform, del Código argentino, que reproduce con modificaciones el Art. 3028 del Anteproyecto de Bibiloni. 

Con el objeto de establecer la cuantía del acervo hereditario, a los efectos de la partición, es de evidente necesidad pagar las deudas y cargas de la sucesión; y para ello, es de práctica normal en los juicios sucesorios, la enajenación de los bienes de la herencia, la que se debe efectuar con autorización judicial. 

La ley se refiere a deudas y cargas de la sucesión; son vocablos que significan conceptos distintos, que conviene precisar. Deudas son obligaciones contraídas por el causante o derivadas de su propia actuación; en cambio, cargas son gastos provenientes de su falleci-miento y de los trámites sucesorios. 

"Desde Pothier en adelante, señala Maffía, la doctrina distingue dentro del pasivo hereditario entre deudas y cargas de la sucesión. Las primeras son las obligaciones contraídas por el causante... Las cargas, al contrario, son obligaciones que nacen con posterioridad al  fallecimiento del causante, pero se originan como efecto necesario de 1a apertura de la sucesión... Asumen la consideración de cargas, por tanto, además de los gastos funerarios, todas las inversiones realizadas en las operaciones necesarias para determinar qué bienes son los que integran el patrimonio del causante, cuál es el valor de ellos, cómo han de ser distribuidos y, por ende, el honorario correspondiente a las labores profesionales que han llevado adelante el trámite sucesorio" (Opus cit., págs. 43/44). 

Vélez, nos indica con meridiana claridad el significado de las cargas de la sucesión, en la nota del Art. 3474 del Código argentino, cuando dice: "Entendemos por cargas de la sucesión, las obligaciones que han nacido después de la muerte del autor de la herencia..., tales como los gastos funerarios y los relativos a la conservación, liquidación y división de los derechos respectivos, inventarios, tasación, etc. Por eso ello llamaremos acreedores de la sucesión, tanto a los que lo sean por deudas propiamente dichas, como a los que resulten por cargas a la herencia". 

Es interesante la observación formulada por Bordenave y Duarte Rodi, en el sentido de que el Art. 2522 no exige el consentimiento de todos los herederos para la disposición de los bienes hereditarios, requerido por el Art. 2519; por eso, dicen: "Creemos, por tanto, que para las enajenaciones a que se refiere el Art. 2522 no se requiere unanimidad entre los herederos, sino que tales actos deberán ser autorizados por el juez a pedido de cualquiera de los interesados y aún con la oposición de todos los demás, toda vez que encuentre válidos motivos de necesidad, inversamente, que habrán de ser rechazados por el juez aunque la oposición provenga de un sólo heredero si es que no median motivos valederos conforme a la disposición del artículo" (Opus cit., pág. 73)

Casos en que procede el aplazamiento de la partición:

El Art. 2523, reza: “En caso de esperarse el nacimiento de un heredero, la partición quedara aplazada hasta que la incertidumbre haya desaparecido. Se procederá en la misma forma cuando la incertidumbre provenga sobre un litigio sobre filiación, valide de un matrimonio y otras causas semejantes, o de la aprobación de una fundación hecha por el causante. El juez de la sucesión podrá autorizar en esos casos las medidas de conservación o de disposición de los bienes que sean urgentes o justificada por la liquidación, y solicitada por partes legitimas con audiencia de los interesados”..

Copia casi fiel del artículo 3220 del Anteproyecto De Gásperi que reproduce el artículo 3029 del Anteproyecto   de Bibiloni; corresponde al artículo 1930 del Pto. De la Com. Reform. Del Código Argentino, incs. 1°, 2°, 3°.

La partición, de conformidad con el artículo transcripto, se suspenderá en los siguientes casos:

1) Cuando se espera el nacimiento de un heredero, “hasta que la incertidumbre haya desaparecido con el alumbramiento de un nuevo ser vivo o muerto, o con la inexistencia comprobada del embarazo” (Prof. Francisco Bazán, Pluralidad de Herederos, pág. 19).

2) Hasta que se dicte fallo definitivo sobre demandas sobre filiación o validez de un matrimonio.

3) También se aguardara decisión firme o ejecutoriada de acciones “sobre causas semejantes” a las precedentemente mencionadas. Acerca de este punto, Biblioni expresa: “Decimos causas semejantes porque puede haber litigio sobre la existencia de cualquiera de las que impiden el derecho hereditario entre esposos, o sobre indignidad  de un heredero”  (Opus cit., pág. 426)

4) Igualmente, se suspende la partición hasta que se apruebe o no la fundación. A este respecto, cabe recordar que el artículo 126 del código, establece: “La fundación puede ser impugnada por los herederos, en cuando afecte su legítima, o por los acreedores del fundador”.

Pangrazio objeta la disposición en estudio, diciendo: “Entendemos  que esta norma no es conveniente pues va contra los principios de la certidumbre  y prontitud del procedimiento. Y agrega: Bastaría a un picapleitos que demande una acción de filiación para postergar la participación, y los herederos en el deseo de dar finiquito al juicio verse en un momento dado compelidos a una transacción indecorosa. Entendemos que esta norma no es la más oportuna para el caso. Bastaría que los herederos prestaran caución suficiente para esos derechos eventuales que se estén reclamando” (Obra cit., pág. 1928).

Bordenave y Duarte Rodi adhieren a las observaciones hechas por Pangrazio, expresando: “Compartimos  plenamente tales argumentos, maxime cuando que por el articulo 2506 ya se estableció un mecanismo de salvaguarda similar – la suspensión de la declaratoria de herederos – para exactamente las mismas situaciones (con mas la de estar pendiente una decisión judicial sobre ausencia) que enumera el artículo 2523” (Op. Cit., pág. 74).

Lo propio, a nuestro criterio, es que se efectué la partición, con reserva de la parte que correspondería al eventual heredero; claro está, cuando este no devendría en heredero único, tal como se estatuye con respecto a los créditos y legados insolutos. La misma regla podría aplicarse para el caso de las fundaciones.

El artículo 2524, establece: “Se procederá de acuerdo con el artículo anterior, cuando no se hubiere convocado a los acreedores, o estuviere pendiente el termino para su presentación. La audiencia a que se refiere el artículo precedente consistirá en oír las observaciones y admitir las pruebas de los que manifestaren oposición”.

Copia fiel del artículo 3221 del Anteproyecto de De Gásperi, que reproduce literalmente el Artículo 3030 del Anteproyecto de Bibiloni. Ver Articulo 1930, inc. 4) del Pto. De la Com. Reform. Del Código argentino. 

Conforme a nuestro parecer de que las formas de citaciones previstas en los artículos 741 y 749 del Código Procesal Civil, son suficientes, y que no abría necesidad de otra alguna, consideramos que en la práctica no podría presentarse la eventualidad de aplazar la partición, en los términos del artículo 2524, dado que solo después de cumplido el plazo de la citación señalado por la le ley procesal, se dicta la sentencia de declaratoria de herederos o de aprobación del testamento, como establece el artículo 742 de la misma.

La ultima parte del Articulo 2524, dispone: “La audiencia a que se refiere el artículo precedente consistirá en oír las observaciones y admitir las pruebas de los que manifestaren oposición”. Como se ve, la adopción de las medidas de conservación o de disposición de los bienes que sean urgentes o justificadas por la liquidación, a que se refiere el Artículo 2523, será tomada por el juez a petición de parte legitima, con audiencia de los interesados, la que consistirá en oir las observaciones y admitir las pruebas de los que manifestaren la oposición, como reza el final del artículo 2524.

Si  no hubiere herederos, el testador podrá ordenar que se mantenga la indivisión: (por un plazo mayor de diez años)

El Art. 2525, dispone: “Si no hubiere herederos, podrá el testador ordenar que se mantenga la indivisión por un plazo no mayor de diez años. Respecto de un bien determinado, o de un establecimiento comercial o industrial, podrá extender el plazo, cuando hubiere menores, hasta que ellos hubieren llegado a la mayoría de edad. Toda cláusula que en los dos casos amplíe el término de la indivisión se tendrá por no escrita en lo relativo al lapso excedente”.

Copia con modificación del Art. 3222 del Anteproyecto De Gásperi, que reproduce con cambios el Art. 1931 del Pto. De la Com. Reform. Del Código argentino, inspirado en el Art. 3035 del  Anteproyecto de Bibiloni. Ver Art. 51 de la Ley argentina N°14394.

La disposición contiene dos partes bien diferenciadas: a) el primer apartado permite que el testador  imponga en su testamento la indivisión de los bienes de la herencia, pero solo por un plazo no mayor de diez años, y b) faculta al testador  a disponer la indivisión de un bien determinado, o establecimiento comercial o industrial, por un plazo mayor de diez años, en caso de que hubiera menores  hasta que todos llegaren a alcanzar la mayoridad. 

La redacción del Art. 2525 no deja duda que la indivisión que el testador podrá imponer en su testamento, tendrá lugar únicamente, “ si no hubiere herederos”, o sea, cuando falten los que por ley son llamados a la sucesión.

Nuestro Código se ha separado de sus fuentes. El Art. 3035 del Anteproyecto de Bibiloni, dice: “El causante puede disponer por testamento  que no se hará división de sus bienes por un término que no exceda de diez años. Si los herederos son forzosos podrá prohibir  de igual manera la división cuando existan uno o varios menores, hasta que haya llegado el último de ellos a la mayoría de edad…” Como se ve, en la primera parte del Anteproyecto no habla de herederos y solo en la segunda menciona a los herederos forzosos.

Por su parte, el Art. 1931 del Pto. De la Com. Reform. Del Código argentino establece: “Si no hubiere herederos forzosos, el causante podrá ordenar en su testamento que se mantenga la indivisión por un plazo no mayor de diez años. Respecto de un bien determinado, o de un establecimiento comercial o industrial, le será licito extender esa prohibición cuando hubiere menores, hasta que el último de estos llegare a la mayoría de edad…”

La Comisión Reformadora del Código argentino, sobre esta cuestión, en su informe,  dice:” La indivisión a sido mantenida siempre que tal estado pudiera convenir a las partes y a la economía nacional. Así proyectamos que a falta de legitimación, sea licito disponer por testamento la prohibición de partir por un término que no exceda de 10 años, y aun hasta que el ultimo de los menores alcance la mayoría de edad; pero solamente respecto de un bien de terminado o de un establecimiento industrial o mercantil…” (pág. 206).

Y el Anteproyecto de De Gásperi, Articulo 3222, expresa: “Si no hubiese herederos, podrá el causante ordenar en su testamento que se mantenga la indivisión por un plazo no mayor de 10 años. Respecto de un bien determinado o de un establecimiento comercial o industrial, le será licito extender esa prohibición cuando hubiere menores, hasta que el ultimo de ellos llegare a la mayoría de edad… este articulo regirá también para la cuota disponible cuando existieren herederos legitimarios”.

El artículo 51 de la Ley Argentina N° 14394/54 establece: “Toda persona puede disponer a sus herederos aun forzoso, la indivisión de los bienes hereditarios por un plazo no mayor de 10 años”. Al  respecto Goyena Copello, expresa: “Toda persona podrá imponer a sus herederos, aun forzosos, la indivisión de los bienes hereditarios, por un plazo no mayor de 10 años. Si se tratase de un bien determinado, o de un establecimiento comercial, industrial, agrícola, ganadero, minero o cualquier otro que constituya una unidad económica, el lapso de la indivisión podrá extenderse hasta que todos los herederos alcancen la mayoría de edad, aun cuando ese tiempo exceda los 10 años. Cualquier otro tiempo superior al máximo permitido, se entenderá reducido a este”. “El juez podrá autorizar la división, total o parcial a pedido de la parte interesada y sin esperar el transcurso del plazo establecido, cuando concurran circunstancias graves o razones de manifiesta utilidad o interés legitimo de tercero” (Opus cit., T. II, Págs. 317/318).

Conforme a lo establecido en el párrafo final del Art. 2525, toda clausura que el testador inserte en su testamento por la cual se amplié los términos de indivisión previstos en dicha norma, “se tendrá por no escritas en lo relativo al lapso excedente”: no mayor  de diez años, en un caso, y que exceda a la mayoría de edad de los menores, en el otro.

Pagados los acreedores hereditarios y los legados, el excedente de los bienes ¿a quienes pertenecen?

El Art. 2527, establece: “Pagados los acreedores hereditarios  y los legados, el excedente de los bienes pertenece a los herederos, en proporción de sus respectivos derechos. No se pagaran los legados hasta después de satisfechos los créditos y cargas comunes de la herencia”. 

Copia fiel del artículo 3224 del Anteproyecto de De Gasperi, que reproduce casi literalmente el artículo 3031 del Anteproyecto de Bibiloni, y poco menos que idéntico al artículo 1935 del Pto. De la Com. Reform. Del Código argentino. Ver artículo 3473 del Código argentino.

Esta norma es la consagración legal del principio recordado por De Gásperi, de que, “No hay… herencia mientras las deudas hereditarias no hayan sido pagadas. Ella es por naturaleza indivisible, como lo es el patrimonio de una persona viva…” (Op. Cit., T. II., pág. 458).

Los bienes dejados por el difunto está afectado al pago de sus obligaciones y de las carga de la sucesión; solo cuando estas obligaciones estén satisfechas, se pagaran los legados. Únicamente luego de cumplirse esos compromisos, el excedente de los bienes “Pertenece a los herederos en proporción de sus respectivos derechos”.

Fluye de la referida disposición, que, tanto los acreedores de la herencia como los legatarios pueden impedir la partición de los bienes sucesorios, mientras sus respectivos créditos o derechos se hallen impagos, a menos que se reserven, “Sin adjudicar, bienes bastantes para el pago de los créditos y las cargas pendientes así como el de los legados no cumplidos”, como lo determina el art. 2535, inc. h) del código. 

En conclusión, liquidado el pasivo hereditario, el excedente de los bienes dejados por el causante, quedan para los herederos a los efectos de su partición.

PREFERENCIA DE LOS COHEREDEROS EN LA CESIÓN DE DERCHOS HEREDITARIOS

El Art. 2528, dispone “Será nula toda cesión que el heredero hiciere de su parte indivisa a persona extraña, sin haberla ofrecido previamente a sus copartícipes. Estos serán preferidos en igualdad de circunstancias, siempre que hayan comunicado por escrito su decisión al coheredero dentro de treinta días, que se contaran desde que les hizo conocer el ofrecimiento. La preferencia se ejercerá mediante la aceptación de las condiciones reales y efectivas concertadas con el tercero, y extinguirá el derecho de este último”.  

LECCIÓN IX

I-De la partición: Tiempo de pedirla

Concepto: La partición es el medio por el cual se distribuye entre los coherederos el caudal hereditario, otorgándoseles en propiedad bienes determinados que forman parte de la masa hereditaria.

La partición es, pues, el acto mediante el cual los herederos materializan la porción ideal que en la herencia les tocaba, transformándola en bienes concretos sobre los cuales tienen derecho exclusivo. Es un acto de asignación, tendiente a localizar los derechos de cuota, después de él se materializan en objetos determinados.

Tiempo en que corresponde pedirla: Art.2529. "Liquidado el pasivo hereditario, cualquiera de los herederos podrá pedir la partición de los bienes excedentes. Esta acción deberá deducirse contra todos los demás herederos.”
Se puede requerir la partición solo después que quede “liquidado el pasivo hereditario”

II-¿Quienes pueden pedirla?

* Los herederos   * Legatarios    * Cesionarios    * Herederos del Heredero   * Acreedores del Heredero.

III-Característica: Es Imprescriptible

IV- La Acción de Partición:

Aún cuando el texto de la ley habla de acción de partición, en realidad, no se trata de una acción en la acepción procesal del vocablo; es, sí, una petición que puede ser hecha en forma privada a los coherederos, o en su defecto, formulada judicialmente ante el Juez de la sucesión.

V-  Formas de partición hereditaria. Sus Efectos 

Las formas previstas por nuestra legislación, para la partición, son dos:
A) La partición Judicial:
Es la que tiene lugar mediante los procedimientos y formas establecidos por la ley. El art. 2.533 del CCP, condiciona: “La partición será judicial, bajo pena de nulidad: a) si hubiere herederos incapaces o menores emancipados; b) si el causante fuere presunto fallecido y sus herederos tuvieren posesión definitiva de sus bienes; c) si hubiere herederos o legatarios ausentes (en el extranjero, o de existencia dudosa – en cuyo caso se nombraría curador de tales bienes –) y, d) siempre que terceros, fundados en un interés legítimo, se opusieren a la partición privada”.
B) La partición Extrajudicial o Privada 
Es la realizada en forma privada o amistosa, es la que tiene lugar cuando los coherederos son capaces y se ponen en común acuerdo acerca de la distribución de los bienes sucesorios.

El art. 2.530 del CCP establece: “La partición entre coherederos mayores de edad, podrá efectuarse en la forma que convinieren por unanimidad, debiendo observarse lo dispuesto para los contratos, según el Código Civil.” (Facultativa y por unanimidad)

 El Art. 765 del Código Procesal  Civil, preceptúa: “Partición privada. Una vez aprobadas las operaciones de inventarios y avalúo, si todos los herederos fueren capaces y estuvieren de acuerdo, podrán formular la partición y presentarla, al juez para su homologación.”

Efectos

Para ambas formas, la partición judicial y extrajudicial, el efecto principal es la concreción de la división de la herencia, transformando aquella universalidad jurídica indivisa de bienes, en partes concretas correspondientes a cada heredero.

      VI-   Sistema  Declarativo del Código

Toda sucesión se produce con la tradición ficta de los bienes, transmitiéndose del causante al momento de su muerte a sus sucesores por imperio legal, aún cuando no estén sus herederos y otros llamados a la sucesión, en posesión efectiva de los bienes sucedidos.

El efecto es declarativo y tiene lugar en la partición, durante la cual se concreta la transmisión posterior efectiva de los bienes.

 Obs: Nuestro Código abandona el sistema declarativo y se incorpora a los Códigos que adoptan el principio de que la partición, y si los bienes son registrables, después de su inscripción, “confiere la propiedad exclusiva de los bienes adjudicados a los herederos” (libro de Martínez pág.306)

VII- Partición Anulable
“La partición es anulable, sea privada o judicial, si no se hubiesen reservado bienes suficientes para el pago de los créditos y legados, cuya existencia constare en autos “ (Art. 2.540 del CCP).

 Habrá nulidad cuando debiendo ser judicial la partición, se han omitido formalidades esenciales del proceso judicial, tales como la tasación, la aprobación  por el Juez, si habiendo incapaces no ha intervenido el asesor de menores, etc. También habrá en caso de dolo o violencia; o si uno de los herederos intervinientes en la partición privada es incapaz, o si se ha omitido totalmente a uno de los coherederos.

“La partición definitiva que sea anulable por no haberse practicado ante el juez en los casos establecidos por este Código, o por inobservancia de las formas prescriptas, valdrá como partición provisional en cuanto al uso de los bienes.” ( Art. 2542 DEL CCP)

      VIII-  Garantía de Evicción.

El art. 2.564 del CCP ordena: “Los coherederos son garantes, los unos hacia los otros, de toda evicción de los objetos que les han correspondido por la partición, y de toda turbación de derecho en el goce pacífico de los objetos mismos, o de las servidumbres activas, cuando la causa de la evicción o turbación es de una época anterior a la partición”.

El requisito que la norma impone, para que proceda la evicción, es que tenga una causa anterior a la partición. Por ello, no habría lugar a la garantía si por ejemplo se expropiare por ley, dictada con posterioridad a la partición, un inmueble adjudicado a uno de los herederos.

 LA ACCIÓN DE GARANTÍA PRESCRIBE en el término de DIEZ AÑOS contados desde el dia en que la evicción ha tenido lugar.

IX- Valor y Renuncia a la Garantía de Evicción.

Referente al valor de la garantía, el art. 2.565 del CCP establece que “la garantía de los coherederos es por el valor que tenía la cosa al tiempo de la evicción. Si a los coherederos  no les conviniere satisfacer este valor, puede exigir que se hagan de nuevo las particiones por el valor actual de los bienes, aunque algunos de ellos estuvieren ya enajenados”.
El  coheredero está facultado a renunciar a la garantía que la ley le otorga, la que debe ser expresa y especial (respecto a un caso determinado de evicción), ya que una renuncia general es nula y sin valor.

El art. 2567 del CCP establece: “La obligación de la garantía cesa sólo cuando ha sido expresamente renunciada en el acto de la partición y respecto a un caso determinado de evicción. Una cláusula general por la cual los herederos se declaren exonerados recíprocamente de ella, será de ningún valor…”
X- COLACIÓN. 

      La colación es un medio de mantener la igualdad de los coherederos forzosos que concurran a la sucesión, mediante el cual, cualquiera de ellos que hubiese recibido bienes del causante, en vida de éste, debe restituir su valor a la masa hereditaria, salvo dispensa que el mismo hubiera hecho de acuerdo con la forma prevista por la ley.

La colación comprende: a)  el valor de las donaciones que el causante hubiere hecho en vida a favor del heredero obligado a colacionar; b)  lo invertido por el causante para el establecimiento independiente de sus hijos, sea con motivo de matrimonio, sea para permitirles explotar una empresa de carácter económico, y también para mejoras en sus bienes;c)  las liberalidades encubiertas bajo la apariencia de actos a título oneroso, de los que resultó enriquecimiento; d)  el crédito cedido gratuitamente; e)  la obligación del heredero a favor del causante, que éste hubiere renunciado en forma desinteresada; y f)  lo pagado por el autor de los que no se debía al heredero, con ánimos de beneficiarle.

El art. 2544 del CCP ordena: “Los herederos forzosos que concurran con otros a la sucesión, deberán traer a la masa hereditaria el valor  de los bienes recibidos del causante, en vida de éste, por donación u otro título gratuito”.

 Reuisitos para que proceda la colación:

1) Que exista pluralidad de herederos forzosos.

2) Que el beneficiario de la liberalidad hecha por el causante acepte la herencia; si renuncia no hay colación, con la salvedad prevista en el articulo 2552.

3)  Que el causante no haya concedido al beneficiario la dispensa de la colación.

Otros elementos de la colación

1)  Que se compute para la formación de la masa hereditaria el valor de la liberalidad, sea “por donación u otro título gratuito” como dice el Art. 2544

2)  Que  se impute dicho valor a la parte hereditaria del beneficiario de la liberalidad.

3)  Que el coheredero interesado, reclame la colación al beneficiario; la colación no opera de pleno derecho.

Sujetos Activos de la Colación: Art. 2545.- Sólo pueden demandar la colación:a)  Un coheredero a otro;b)  los acreedores personales del coheredero que puedan exigir la colación; y c)  los acreedores del causante y los legatarios, sólo cuando el heredero a quien la colación fuere debida, aceptare la herencia pura y simplemente, y no mediare separación de patrimonios.
Sujetos Pasivos de la Colación: Art.2546.- Están obligados a colacionar: a)  los descendientes, ascendientes y el cónyuge del causante; b)  los herederos instituidos por testamento, cuando éste afecte la legítima; c)  el heredero que, no siéndolo al tiempo de la liberalidad, resultare heredero forzoso al abrirse la sucesión; d)  los descendientes que sucedan por representación al ascendiente, juntamente con tíos y primos. La colación se extenderá a todo lo que el padre debió aportar en el caso de haber vivido, aunque ellos no le hubieren heredado; y e)  los descendientes del indigno, o el desheredado.
· La colación deberá hacerse por el valor que los bienes tuvieren al tiempo de la demanda.

· La acción de Colación prescribe a los DIEZ años( se computa desde la apertura de la sucesión)

XI-  Forma de Efectuarse la Colación y Liberalidades.

Hay dos formas de efectuarse la colación: a) reintegrando el bien o cosa a la masa hereditaria; b) con la colación ficta, es decir, computando su valor e imputándolo en la hijuela del heredero beneficiario. Nuestro CCP adopta esta última forma.

El art. 2.551 del CCP la establece así: “Los valores colacionados se imputarán como anticipo a la parte hereditaria, a menos que el causante hubiere establecido la dispensa en su testamento, dentro de los límites de su porción disponible. Podrá también otorgarse en el título constitutivo de la liberalidad. No se entenderá concedida por mera disimulación de aquella (liberalidad), bajo la apariencia de un acto oneroso, o realizado por interpuesta persona”.
Con referencia a las liberalidades, el art. 2.548 prohibe: “No se deben colacionar: a) los gastos de alimentos y curación, por crecidos que sean; b) los destinados a educar los hijos o descendientes, o los que se hicieren para el ejercicio de un arte o profesión; c) los regalos de costumbre o de amistad; y, d) el importe invertido en un seguro de vida”.
XII-   Reglas que se aplican en la Partición Judicial.

Art.2535.- En la partición judicial, se observarán para la formación de las porciones hereditarias, las siguientes reglas:

a)  los herederos designarán partidores en la forma establecida por el artículo anterior;

b)  los interesados propondrán las bases que entendieren ser más ajustadas a la naturaleza de los bienes;

c)  se dividirán los bienes que admitan adecuado fraccionamiento. Se consideran tales, aquéllos que con el reparto en lotes no queden disminuidos en su valor o explotación económica;

d)  los bienes que no se hallaren en el caso del inciso anterior, podrán ser adjudicados a uno de los herederos, o a varios de ellos, que lo aceptaren, y cuando excediere su valor de los respectivos haberes, se compensará la diferencia en dinero u otros bienes. El saldo deudor podrá ser garantizado con hipoteca o prenda, siempre que los otros herederos lo exigieren;

e)  las cosas que no admitan fácil división y fueren pedidas por varios herederos a la vez, se licitarán entre ellos al mejor postor. El precio ofrecido se juzgará parte integrante de la masa, como también el de aquéllas cosas que, no siendo reclamadas, o cuya adjudicación no fuere aceptada, se vendieren en remate público;

           f)  aunque hubiere incapaces interesados, podrá diferirse la venta de un bien, cuando las circunstancias así lo aconsejaren. La voluntad unánime de las parte decidirá a este respecto. Si no concurriere la unanimidad, decidirá el juez;

g)  dentro de lo posible, se formarán lotes en igualdad de condiciones y se cubrirán las diferencias con sumas de dinero, que abonará el adjudicatario, observándose lo dispuesto en el inciso d), parte final. En caso de no aceptarse las adjudicaciones, los lotes serán sorteados; y

           h)  se reservarán sin adjudicar, bienes bastantes para el pago de los créditos y las cargas pendientes, así como el de los legados no cumplidos

XIII- Interpretación del Artículo 2537 del Código Civil

Expresa el art. 2.537 del CCP, que “Los créditos contra la sucesión que no se pudieran cubrir por insuficiencia de la masa, se dividirán en tantos créditos independientes y separados, como aceptantes puros y simples, si existieren, de acuerdo a las porciones hereditarias, y podrán hacerse efectivos en esa medida, sobre los bienes personales de cada uno”.

Esta norma está fundada en el Principio de la Confusión de Bienes, existente entre el heredero puro y simple, cuyo patrimonio es uno sólo con el del causante. El heredero, en caso de insolvencia del autor, responderá por el pasivo de la herencia con su propio patrimonio.

XIV-  Partición Provisional y Partición Definitiva.

LA PARTICIÓN PROVISIONAL, es cuando sólo se refiere al uso o disfrute de los bienes hereditarios, sin recaer sobre el dominio de ellos.

El art. 2.539 dispone “Cuando la partición fuere provisional, deberá serlo respecto de todos los herederos. Cualquiera de estos, tendrá derecho a exigir la división definitiva de los bienes”
LA PARTICIÓN DEFINITIVA, es cuando, realizada la partición, cada coheredero es adjudicado con sentos títulos de propiedad de bienes y de los créditos, en los que se individualiza su parte respectiva.

La partición se materializa en dichos Certificados de Adjudicación, (según el art. 2.538): “Cada heredero recibirá los Títulos de propiedades y de los créditos que le fueren adjudicados…”
LECCION X 

DE LA PARTICIÓN ANTICIPADA HECHA POR LOS ASCENDIENTES

I-En que forma  procede: 

La ley faculta al padre, madre y otros ascendientes hacer partición, total o parcial de sus bienes, por donación en vida, o por testamento a favor de los hijos y descendientes.

Es decir son dos las formas en que se puede efectuarla partición anticipada de parte de los ascendientes: por donación y por testamento.
 Art. 2553. "El padre, la madre y los otros ascendientes podrán hacer partición anticipada de sus bienes propios, a favor de sus hijos y demás descendientes, sea por donación entre vivos, o por testamento".

La norma es clara: la partición anticipada versa únicamente sobre los bienes propios; los gananciales no pueden ser objeto de esta forma de partición, salvo por donación conjunta de padres.

II-Reglas que rigen la partición anticipada por donación o testamento.
Art. 2554. "Sea cual fuere la forma de esta partición, se ajustará a las reglas siguientes:
a) comprenderá al cónyuge supérstite, y podrá incluir a otras personas a quienes el disponente beneficiare dentro de su porción disponible;

b) el ascendiente deberá colacionar a la masa de bienes, las donaciones que hubiere hecho a sus descendientes, observándose respecto a la colación lo dispuesto en el capitulo anterior; y

c) podrá adjudicar a uno o varios de sus descendientes, al cónyuge, una explotación agrícola, ganadera o industrial, cubriendo la parte de los demás con otros bienes o imponiendo a los adjudicados de la explotación el pago de una suma de dinero para integrar la herencia de los restantes o los gananciales del cónyuge excluido. Los bienes inmuebles que constituyan la explotación quedarán gravados en hipoteca para garantizar el pago de las sumas de dinero adeudadas a los otros herederos.

Si el disponente no las hubiera determinado, podrá encomendarlo al ejecutor testamentario. En su defecto, lo hará el juez de la sucesión, quien ordenará la inscripción de la hipoteca".

III-La partición por actos entre vivos, requisitos exigidos.
Art. 2555. "La partición por actos entre vivos requiere para su validez: 

a) que tenga lugar por transmisión irrevocable de la propiedad de los bienes. El donante podrá, empero, reservarse el usufructo o una renta vitalicia y disponer, en su caso, hipoteca sobre los inmuebles que le aseguren;

b) que sea aceptada por todos los interesados;

c) que no esté subordinada a condición dependiente de la sola voluntad del disponente, ni al cargo de pagar otras deudas de éste, fuera de las que existieren a la fecha de la liberalidad; y

d) Que solo tenga por objeto todos o parte de los bienes presentes".

Efectos de la Partición:

Art.2556.- La partición a que se refiere el artículo anterior tendrá los efectos siguientes:
a)  transmitirá al donatario el dominio de los bienes, sin que ello obste a que el dominio pueda revocarse por inejecución de las cargas y condiciones impuestas o por causa de ingratitud. Si hubiere distintos beneficiarios, la revocación sólo afectará al que dio motivo a ella. Se considerarán causas de ingratitud la previstas para las donaciones y la indignidad;

             b)  si hubiere excedente en la parte adjudicada a cualquiera de los beneficiarios, no se entenderá que ello constituye mejora, aunque así lo declare; y

c)  los beneficiarios, sus herederos y los sucesores, de éstos podrán ejercer, aun antes del fallecido el ascendiente, todos los derechos que el acto confiera a los unos respecto de los otros, siéndoles permitido exigir la garantía por las cosas comprendidas en sus lotes, si se produjere la evicción.

IV- Principios a los cuales está sujeta la partición por testamento:

La partición por testamento en el fondo, no es otra cosa que una autorización que la ley concede al ascendiente para hacer él mismo la división de los bienes. En cuanto a sus efectos, ella no difiere en lo más mínimo de la partición común y está sujeta a sus reglas legales.

2558. "La partición por testamento está sujeta a los principios siguientes:
a) quedará subordinada al fallecimiento del causante, quien, mientras viva, podrá revocarla;

b) si el disponente enajenare algunos de los bienes comprendidos en ella, se aplicarán los principios de la reducción, en el caso de que se afectaren las legítimas de los interesados;

c) los herederos no cargarán con todas las obligaciones del testamento, a menos que hubieren aceptado la sucesión pura y simplemente; y

d) tendrán los mismos efectos que las divisiones ordinarias, quedando las partes recíprocamente obligadas a la garantía del lote recibido. Ella se juzgará con referencia al día de la apertura de la sucesión. Si después del reparto, el ascendiente hubiere dispuesto de objetos adjudicados a un coheredero, los otros le deberán la garantía de tales bienes".

V- Cuando queda sin efecto la partición

2560. "La partición quedará sin efecto:
a) si no comprendiere a todos los hijos que vivan al tiempo de la muerte del causante, a la descendencia de los hijos fallecidos y al cónyuge supérstite. Se observarán las reglas de la representación hereditaria. Cuando la omisión fuere en la distribución de parte de bienes de un hijo representado por sus descendientes, la partición quedará sin efecto solamente respecto de esta rama, subsistiendo el acto en cuanto a los demás; y

b) con el nacimiento de un hijo del ascendiente, posterior a la partición o con el de uno póstumo.

No se invalidará el acto por la omisión de un hijo que, vivo al tiempo de la partición, falleciere sin sucesión antes del causante".

VI- De los efectos de la partición

La partición por testamento tiene los mismos efectos que las particiones ordinarias.

Inscripción de la Partición de Bienes Registrables.
2563. "La inscripción de la partición de bienes registrables confiere a cada heredero el dominio exclusivo de los bienes comprendidos en su hijuela".

 Inscripción de cualquier acto que ponga fin a la Indivisión.
2563. "Producirá el mismo efecto, la inscripción de cualquier acto por el cual se pusiere fin a la indivisión y se adjudicare bienes en propiedad exclusiva a un coheredero".

Efecto que le reporta a los Herederos.
Es que tanto la inscripción de la partición de los bienes registrables, o de la inscripción de acto que ponga fin a la indivisión, le confiere a cada uno de los herederos, la propiedad definitiva de los bienes adjudicados. La garantía por evicción, y de toda perturbación de otro.


